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ANUNCIOS. 
LA ILUSTRACION DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex- los suscritores que nos la han l\consejado, no se alteran los precios de 

tranjeros de índole análoga á la suya, ha aumentado sus páginas la suscricion. 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar CONDICIONES. 
en ellas. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa- Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la impor
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de tancia de aquellos, el número de inserciones y los grabados que les 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA- acompañen. 
CION DE MADRID. Se reciben los anuncios en la Adri1inístracion de este periódico, Plaza 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á de Matute, núm. o. 

LA ILUSTRACIUN DE MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA, 

UNICO PERIODICO QUE SE PUBLICA 

CON D IBU JOS ORIGINALES Y ESP AÑOLES. 

A.ÑO SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los días 15 y 30 de cada mes, y consta cada número de 16 páginas, con grabados esclusivamente españoles, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRICION.-En Madrid, tres meses ~~ reales, medio año ,,~, un año SO.-En provincias, tres meses 30 reales, seis meses 58, un 

año IOO.-Ouba, Puerto-Rico y extranjero, medio año S5 reales, un año 180.-América y Asia, un año ~"O reales.-Cad.a número suelto en Madrid, " rs. 
PUNTOS DE SUSCRICION.-Madrid.-Oficinas, Plaza de Matute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martin, Gaspar y Roig y alma.

cen de papel de Barrio, Corredera Ba.ja., núm. 39. 
NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó sellos de correos. 
Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. 
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OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. Oárlos 

Bailly Bailliere, Plaza de Topete, 8. 
Cancionero popular.-Ooleccion esco

gida de seguidillas y co:r,las, recogidas 
y ordenadas por D. Enulio Lafuente y 
Alcántara, de la real Academia de la 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en M(Kirid y 8 pesetas y 50 cén
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

MíscelÚIMa de lt'?eratura;. viajes 1J no
velas, por D. Eugeuio de uchoa, 4e la. 
Aca.demia Española. Un tomo en 12.0 

Precio 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas 
50 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

¡Batoría de ltt isla de Cnba, por don 
Ja.cobo de la. Pezuela, de la. Academia 
de la. Historia. Madrid, 1868. Ouatro 
tomos cn 8.°, magníficamente encuader
nados en tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte. 

Nueva leíJislrlCíon de minas.-Decreto 
de 20 de diciembre de 1868. Anotado 
por D. Fernando de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.0, 
SI pesetas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, franco de 
porte. 

P061J$CLII de D • .Tulian Rorneft.-Se
gunda edícion aumentad¡~ eonsiderable
mentí}, 8ovill!t, lsrH. Un tomo en .1.(j, 5 
pesetas en J\ladrid y (¡ en provincias, 
franco de portc. 

¡}f anual populrtr (le gírnnasia ele saltt, 
mérlicrt é higiénicrl, ó representacÍon y 
dcscripeíoll do los movimientos gim
násticos qne no exigiendo lIinguTl apa
rato para su ejocl1cion, pueden practi
carse en todas parteR y por toda clase 
de persoflns de uno y otro sexo; segui
do de !lW! 1t¡,Ucndones á divorsas enfer
medades, por 1>. G. M. Schrebcr, doc
tor O!l medicina, cte., vertido elel ale
man por N. Van Oordt; traducido al 
oast,ollllllO y considerablementc anmen
tado por D. E. S. de O. Sétima edicion. 
Madrid, lS71. Un tomo en 12.°, con 45 
llgUl'flH interealadall en el texto, 2 pese
tal! y líO céntimoH en Madrid, y :3 pese
tus en provincias, franco de porte. 

L;t IJrnn ciurlwl, ú j'rtrí,q hace lJeínte 
11 ci¡¿Il~) nño".-Cuaclro cómico, critieo y 
flloHMico, escrito en francé!! por Oh. J'aul 
dc Kock¡ t¡;nducido al castellano por 
V. L. y O., ilustrado con um\ hermosa 
lámina abiorta en ncero. Un tomo en 

• 12. ", :¡ pOHü!;aB en Madrid y :3~ posetas 
líO eóntulloS on provincias, franco do 
porto, 

"I~L AItTfI.'WK--ItEVrSTA DIPAH
~eil\l (lo COllRtrucciollOS, agricultura, 

illd\l~tri¡\, eiOIlCÜI!l, artmi, economía, hi· 
y !ln!icla nrh¡llla y rural.--So ¡¡n
todos IOH domingos. Preeio do 

f!UHerieioll: I~!l Valellcia, ;¡ ra. nI meSj 
llllll'n"l. l"tcd!lecion Adrniuistmcion 
prillelll/ll: Tmprcut:1. n .. JosÓ~f1lril\ 
Ay.,llh, C¡lbilleros¡ 7, Valenda. Se sus
oribe IlII :\Iatlritl, vmda h~j()~ de Agua
do, ¡[\JI cOll!nreio do libros, y on la Ad
miui,¡tl'lleion!le NI M ¡¡SI'O de lit ln(llls
trin, AttwlHl, 1l1J. princip!ll. 

ANlTAIUO Dl~L oo:mmuro, DI~ 
. 11\ induHtrÜl de las profesiones. Pu

blio!ldoll en I¡ue ¡Ieben 
los ludí vhluos todo>! do IIU:! 

-·l';¡licioll de ltl/O.
• "1 rttlr id. Se voude 
t'll las pl'Ínci¡lIIlof! li· 

un provincias en cas¡\ de 

l' A itA LA valleroN DI, ltl7L 
rúal por línca. 

RllSCl'iciou 1\1 

, 20 1'8. 
Abono 

o¡',¡¡lIario, J[1\driel, ca-
lle do la "[agdaluul\, núm. :20. 

rllgoll!l. 

, CERItA.Tm-
17.-'rar-

, C'EHHA.TEItO. 
tiendn. - Bnrcelona. 

JAvmu 110JIEZ, ESOlTLTOIt. 

JOS¡:; :\WLE",H"A"",,,,,,, 

elo muebles. U:\11o ¡!tü ll\}SD'lóll'l. 
Barcelona. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

AOADEMIA DE MATEMATICAS, 
dirigida por el ingeniero G. Vicu

ña, catedrático de la facultad de Oien
cias. San Bernardo, 37, segundo.-Pre
paracion para carreras especiales, y 
particularmente para la Arquitect~ra. 

Clases diarias de Álgebra supenor, 
Geometría analitica, Geometría des
criptiva, Oáleulos y Mecánica. 

Preeios.-Una asignatura, 80 r8. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESOUL
toro Oalle de Jerusalen, 32,4.0-Bar

celona. 

FHANOISOO DE P. ISA URA, 
1 platero y fundidor broncista. Oalle 

del Olmo, núm. 10.-Barcelona. 

VICEN'rE OMS, ESOULTOR. OA
lle Dormitorio de San Jhancisco, Ií, 

tienda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuich de San Pedro, núm. 5.

Barcelona. 

TUAN ROIG y SOLER, ESOUL
_1 toro Oalle Sepúlveda, núm. 203.
Barcelona. 

SHES. PONS y RIV AS, EBANIS
tas, nlmacenistas de muebles. Oalle 

de la Oiudad, 5.-Barcelona. 

VALENTIN ESOARDO, ESOUL
tor. Bou de la PInza Nueva, lS, tien

da.-Barcelona. 

FÁBRIOA DE OOHSltS FAJAS y 
" ~ de otras clases. Oompetencia con to
das l(\s fábricas conocidas hasta el dia: 
los hay de :i á 1001'8., Y fajas ortopé
dicafl desde 2't r3. en adelante. Se hacen 
sobre medida.-Mayor, 56, eomercio de 
sedas. 

FAOUNDO LARHEA, EBANIS'rA. 
Honda, 3.-Bilbao. 

níSPULO AVECILLA, OINOE
Cladol' y grabador en metales. Horno 
do los Bizcochos, 7.-Toledo. 

"l· PEHEZ HUmO, .JOYEHíA 'Y 
•• platcrla, eallo del Oármen, núm. 1.
Madrid. 

L"IAU¡';N DE OUHTIDOS DE An. Josó Hargllinclegui. Atocha, 2S. 

I ,TANOS. LA SIN PAH, HILERAS, 
" número tl.-Los hay magnificos; de 
forma elegante y m odcl'Il a , y sin com
petenc ia posiblo en los precios. So cam
biall, componen, embalan y remiton á 
provincias. 

nOLB'!'rN-HEVISTA DEL ATENEO 
de Valencia. - Condieiones de la 

3uscricioll.-El Boletin-Revista se pu
blica 108 dias 15 y:3O de cada mes en 
euadernos de :i2 páginas en 4.°. Precio 
de la suscricion en V nleneia, un mes 
1 pesetaj en la península, un trimestre 
a pesotas 50 cénts.; extranjero y ultra
mar, un trimc:.trc 5 pesetas.-Puntos 
dc snscricion.-En la imprenta de don 
José Hins, plaza de San Jorge, yen la 
l\'dmillistracion del Boletin·Revista. (lel 
Ateneo, plaza de Murcianos, 5, entre
sudo. El último número contiene las 
siguientes materias: 

L Las aguas del globo (eontinua
cion), por D. Rafael Sociats.-II. Estu
dios artísticos (eontinuacion), por don 
Eduardo Gatell.-HL Albnm poético: 
Oriental, poesía, por D. V. Bellmont.
Epigrama, por n. ~L 'Milllís.-A. un 
calvo. por D. Genaro Genovés.--IV. La 
espuula (continuacion). por D . .T aeinto 
Lab:üla.-V. Crónica: Hevista del Ate
neo.-Seccio¡¡ de ciencias sociales y po
líticas (continuacion), por Z. X. 

FABRIOACION DE OEMENTO RO
mano hidráulico natural y porlan á. 

precio de fábrica. Oon este admirable 
material se fabrican peldaños de esca
leras, balcones y retretes de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com
parada con el mármol y de tanta eco
nomía como los de madera. Oalle de 
Tetuan, 13. 

CATEOISMO DE LOS MAQUINIS
tas 11 fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de cuatro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus
tion; la segunda al exámen de los ac
cidentes que pueden ocurrir en una cal
dera; la tercera al manejo de las máqui
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstas, como son las de ex
traccion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, en la 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, inyector Giffard, 
etcétera. 

Se vende á (¡,rs. en las principales li
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el que envie en sellos 
ó libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo
se á D.'Millan Vicuña, calle"Ancha de 
San Bernardo, núm. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

ALMAOEN DE QUINOALLA, 
mercería, bisutería y fábrica de pa

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. 16, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artículos que compren
den las denominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

NUEVO ALMAOEN y GRAN FA
brica de ealzado, Barrio-Nuevo, 15. 

despacho central: L~ PERLA., ca
lle de Preciados, núm. 5. En estos dos 
establecimientos se liquida en todo el 
presente mes de setiembre el calzado de 
verano á elegir: para caballero, de 40 á 
50 1'8., de todas clases, una suela; y 
para señora, de 22 á 40 id., clases su
periores. 

Hay tllmbien un gran surtido de cal
zado en becerro y charol para niños. 

FEDEItIOO TERRAGA, GRABA
dor en metnles, calle de Jzquierdo 

(antes del Prineipe), núm. 2. Sellos pa
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en scco, volantes, copiadores, punzo
nes, numemelorcs para empresas mer
cantiles y teatmles, calados para es
tarcir, plaeas para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien
tes á dicho arte. 

Tal!lbien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon, tintas 
y brochas pam estarcir. 

LA :M:AQUINAItIA AGRIOOLA DE 
.T o sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, :M:adrid.-Bombas para po
zo.· Hay un abundante y completo sur
tido de estas utilísimas bombas, y sus 
preeios son: 100, 140, lGO, 180, 200, 
240,260, 2S0, :300, 340 Y 400 rs. El me
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12 rs. 

Piedras La I!'erté pam molinos, de 
1,50 á 2,500 rs. par; norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera; 
bombas pam incendios; prensas para 
queso; prensas y pisadoras para uvn; 
onchufes; llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, fmnceses, alema
nes, etc., etc.; aventadoras para sepa
mr la pn¡ja del grano en pequeñas can
tidades. Se remiten catálogos ilustra
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
preeio de una )Jeseta., en las prin

eipales librerías, un folleto que contie
ne los" discursos leidos en la inaugnra
cíon del Ateneo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. :Marqués del 
Duero, Vidart y N egrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
ventalÍ, aquella sociedad. 

PEDHO :M:ARTí, LITOGRAFO. OA
lle del :\Inr, 57.-Valeucia. 

SRES. SOLERNOU, INGHESA y 
compañía. Gigantes 2.-Barcelona. 

CASA FUNDADA EN EL ARO 
1788.:-M. Hoefler, relojero mecáni_ 

co prenuado en la Exposiciou de París 
de 18G7. Oalle de Tudescos, 23 Madrid 

Relojes de bolsillo, de par~d, de so: 
breme~a 1 de to~re para fábricas y es
tableCImIentos publIcos . ..:.. Reparacion 
de toda cla~e.de máquina.s é instrumen_ 
tos de preClSlon. 

EL AVERIGUADOR. OORHES
pond~ncia. entre curioriosos, litera

tos, antICuarlOS, etc., etc., etc. 
Oondiciones de la suscricion. _ El 

Averiguador se publica en Madrid los 
dias 1.0 y 15 de cada mes.-Insertará 
gratis cu!!,ntas preguntas quieran hacer 
los suscntores, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura mú
sica, .artes bellas,. suntu~rias, de ~epro
ducclOn y mecámcas; hlstoria, biolio
grafía, diplomática, geografía, filolo
gía, arqueología, tlpigrafía, paleografía 
u.sos y ,costumbres, arte militar, histo..' 
r~a na~ural, econon:ía ~olítica, admi
mstracIOn, comercIO, Industria y á 
cuanto pertenece al campo de la curio
sidad. Las preguntás y las re Spuestas 
se dÍ!igirán en carta al Director de El 
AvertguCfd01', A~ocha, .143, principal, y 
se publIcarán Inmediatamente si á 
juicio del Director, se hallan dentrd de 
los límites de este periódico. Todas ha
brán de mandarse firmadas, y se publi
carán así, ó anónimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios d Q) suscricion: Madrid.-Tres 
meses, 2,50. pe~etas.-Un año, 9 pese
tas.-PrOVInClaS y Portugal.-Remi_ 
tiendo el importe á la administracion 
los mismos precios de Madrid. - Po; 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.
Un año, 10 pesetas.-Ultramar. - Un 
año, 5 pesos.-Extranjero.- Un año 25 
frl\ncos de Francia. El pago ha de 'ser 
siempre adelantado; de no hacerlo así 
no se servirán los pedidos.-Se recibe~ 
anuncios á medio reallínea.-Se anun
cia gratis y se hará artículo bibliográ. 
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administmcion. 

Puntos de sllscricion: En Madrid.
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 143, principal, y en las princi
pales librerías. - En Provincias. - En 
casa de todos los corresponsales de El 
Museo de la Industria, Ó remitiendo 
directamente el importe á la Adminis
tracion en sellos de correos Ó libranza 
de fácil cobro. 

LAPIDAS DE TODAS OLAS ES 
n:ármoles superiores del reino y ex~ 

tranJeros. El dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la 'Última 
1nemoria, situado en la calle del Humi
lladero, núm. 12, ha abierto, pam ma
yor c'Omodidad del público, un despa
cho bie~ surtido en la calle de Toledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta de Sanidad y los mayores premios 
científicos. En la gnerra franco-prusia
na se vió de nuevo lo que vale este po
'deroso alimento, como sopa y caldo os
quisito, y como reparador de fuerzas 
agotadas. 

Presta grandísimos servicios en vera
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulan mu
chos productos similares á veces per
judiciales. 

Para evitar fatales abusos, exigir so
bre cada bote de extracto auténtico la 
fl'l'1'ÍÍa del baron de L?:ebia, la de su de
legarlo )[. Pettenlcofer y la et7:r¡lteta de 
lr¡. agencin en Rsprr,íi,(t" J. Pécastina, 
Cruz, 12, princiJlal. Jf1 arlrid. 

Precios: 70 rs. libra, 3G media, 19 un 
cuarteron y 9,75 dos onzas. AdcnJ:ts 
hay gran surtido de galletas, chocola
te y pastillas al Extracto de Oarne. 

EUSEBIO LABA.JOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza

bal, 4.-Valladolid. 

nON JOSÉ MASRIEHA É HIJOS. 
Fábriea de joyería y platería. Viga

tans, núm. 4.-Barcelona. 

C MARQUEHIE. ESTABLEO~ 
.miento de grabado y litografía. Ar

tículos de escritorio extranjeros.-Oar
rera de San Jerónimo, 3.-:\Iadrid. 

ROCA, HERMANOS,EBANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, ,CIENCIAS, Al{TES y' LITEl{ATURA. 
AÑO 11. 

SUMARIO. 

TEXTO.-Ecos, por D. Jsidm'o Fernandez Flopez.-Teatro espa
ñol del!siglo XVI, artículo Il, por D. ~Ianuel Caiíete.-Las no
velas genealógicas; por D. Antonio de T¡·ueba.-Costumbres 
del siglo XVll, por D. Julio Monrcal.-La Exposicion de Bellas 
Artes, por D. Pe¡'egrin García Cadena.-Revista de la escua
dra fondeada en el puerto de 

• Barcelona, por X.-Manifesta
cían radical, por La Reda,r-cion. 
-Tal para cual (poesia), por 
D. Angel Rodr'iguu' de Chaves. 
-Baños de Archena, por Z.-Ad
vertencias. 

GRABADOS. -Excmo. Sr. D. JO:Hi 
:Malcampo y Monge, presirlente 
del Consejo de ministros, dibu
jo,de D. A. Perea. Exposicion 
de Bellas Artes. Seccion de íJin
tura. Campesinos romanos, cua
dro de D. Ramon Tusquet, di
bujo del mismo.-Excmo. señor 
D. Antonio de los Rios y Rosas, 
dibujo de D. A. Perea.-Exposi
cion de Bellas Artes. Seccion de 
grabado. La consulta, dibujo de 
D. Francisco Pradilla, grabado 
por D. Arturo Carretero.-Baños 
de Archena, dibujo de D. Da
niel P.-Manifestacion radical 
celebrada en Madl'id con moti\'o 
de la derrota parlamentaria del 
ministerio presidido por el Ex
celentísimo Sr. D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, dibujo de D. J. L. Pellí
ce¡-.-S. M. el rey revista en el 
puerto de Barcelona la escuadra 
del Mediterraneo, dibujO de don 
R. liJan lean. 

ECOS. 

MADRID {:5 DE OCTUBRE DE 1871. 

partia. ella los caramelos y los emparedados y las sopi
tas de chocolate: los ojos del uno eran el espejo del 
otro: sus almas, olvidadas de sí mismas, se confun
dian en una sóla aspiracion: la de vivir y morir unidos 
para siempre. ¡Qué hermoso es el amod Y rcsultaln de 
esto que, como he dicho, concluian por casarse. 

NÚM. 4,3. 

P.,fO aquella devoradora llama se extinguía. bien 
pronto, y ya calmado el inesplicable afan, mezcla de 
dulce tristeza y de satisfaccion melancólica que llena
ba sus almas, los mundos que imaginó el amor apare
cian desiertos. Ella quizás es más hermosa que ántes; 
él es ahora mejor mozo que lo fué nunca; sin embargo, 

ambos han vuelto á ese cruel 
estado normal de la vida, la. 
indiferencia, y han puesto en 
su corazon un rótulo que di-
ce: Este caarto se alquila. 
iQué ha ocurrido en tan poco 
tiempo que haya podido oca
sionar tan grande mudanza.~ 
Sólo ha ocurrido, me parece, 
que se han casado. 

Aplicad cuanto llevo dicho 
á cierto matrimonio norte
americano, y tendreis el prin
cipio de una historia que re
fieren los diarios extranjeros, 
y que yo á mi vez he de con
taros. 

Pues una 'mañana, al entrar 
el esposo en el cuarto de su 
mujer, se encuentra entre los 
frascos de aguas olorosas, y 
los polvos de arroz, y los bu
cles postizos, una carta en 
que ella le dice que huye para 
no vol,er jamás; que es muy 
desgraciada, y que la compa
dezca y que la olvide. ¡Ter
rible caso en que los ménos 
dan gracias al Señor por una 
proteccion tan visible, y en 
que los más descuelgan la 
vieja tizona de sus antepasa
dos clamando venganza! Esto 
fué lo que hizo el yankee, y 
se puso á buscar á los fugiti
vos;-porque desde luégo cre
yó á su mruer incapaz de ha
berse marchado sola. 

Suele suceder que dos no
Yios se, casan muy enamora
dos. Hasta el momento de re
cibir la bendicion nupcial no 
han sabido vivir el uno sin el 
otro. Si al cruzar por delan
te de la casa en que vive la 
novia encontraba Vd. al ga
lan, al levantar los ojos hácia 
los balcones.... allí estaba 
ella: si por acaso la veia Vd. 
en paseo, detrás iba él: con 
él bailaba ella todos los ri
godones en los saraol'!: con 
ella. tan sólo hablab~ él en 
toda.s las reuniones: con 'él 
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A los pocos dias con ocia la 
Casa donde se ocultaban los 
culpables. Entra en ella con 
varios criados, apodérase del 
amante, lo da un baño de brea. 
y despues ... lo empluma. He
cho esto, dice á su gente que 
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deje suelto al reo, y sacando un estoque finge querer atra
vesarle. Salia el amante por la puerta qne se ¡;'taba en la 
nUCl~ con los talones, el marido detrae, y los criados de 
escolta. La multitud le abre paso, vienclo entre lJ,susta
da y curÍo;¡a venir un animal tan extraño; los perros á 
la carrera le van desplnmaucló las pantorrillas; los gra
nnjas corren y gritan: desmáyanse las mujeres ... ¡Des
dichado un pollo desertor que vuelve per-

al gallinero! 
En fin, hecho ol~jeto del ridIeulo general, el aman~ 

te ha tenido qlle ¡.bandonar Nueva-York. Lo compa
dezeo. ¡Oll{mtas habrá vertido el infeliz cllan
do para volverle á Sil prístina forma le hayan desca
ñonado! 

:F~n otros los maridos remendaban su honra 
con el pellejo de culpa]:'le¡¡: el norte-americano en 
cuestioll 1m comprendido más sábiamente que el ri-
dículo 5610 (mrltl'se con el ridículo. 

/:iimilia sirail¿óuII (:wrctnlw·. i 'rambien el honor se 
cum hoy por la homeopatía! 

~Y la muier'l//11l6 hizo de la mujer cl agraviado espo
so1 pregllntal'án Vds. 

Nada dilmn 1MI crónicas. Yo supongo que volveria á 
llovárseJIL á oltsa. 

tDicon Vdll. quc eso es iuverosímiU 
Veo que no conocen Vds. cl corazon humano. 

Ri el procedimiento del ObcIo de Nueva-York cae en 
gmeílt á los OSp080!l ult['[~jitdos, los adúlteros van á en
coutmrlle entre catos dos cstremos: 

O BOl' deHplull1¡~dos por la mnjer, ó ser emplumados 
por 01 Illarido. 

II¡~brá marirloa que critiquen el sistemlt diciendo que 
oso os ponor plut!l!t8 á la deshonra para que vuele me
jor; poro sn adopcion traería á la humanidad una gran 
vontnjn: 

(¿no cntónc(ll! seria muy fácil aprender á volar. 

Hiompro quo ¡bn yo al teatro de In ()pcra y oia cantar 
á lit l'ntti, mo 1J11cdaba, como todos, suspunso ele 1M su
hlirlHlH llotltil quo IHlcÍan do n!}uolla garganta de ángól. 
¡Oh, cc!cstinllloc!or del clmtol Nadie Be movía; nadie 
ro:;pimbn; Ina hormosas damas y satinados pollos que 
oelll'ltlJi\ll ¡mIcos y platcltts interl'llmpian sus coqueteo;; 
y 1Il1ll'1I111racionos: los espectadores de las galerias se 
illolilmllaa Robre lns barandas como fasoinados, y los 
h¡tbitllf!ol'u!I del ¡mra/so, de pió y so:;tonidos unos en 
otr()~, poninn los en blanco, llcvlÍvanse las manos 
/11 pOflllo, y parccÍan ell el cielo oI vuelo de aque-
11m! notas '<livinns C¡\tc subían en alas del aplauso á su 
vordllt!om patria. ¡Bravo! i braví:lÍmo! ¡divino! ¡pira
midl\ll ¡ nbstlrdo l. .. CXClall1l\lmll los hombres de Estado 
qne prOlmmCII do in!lll:x:ible cnrácter, los magistrados 
IJUll hlln ptmlitl() la sOl1sibilidlld con el relato do los eri· 
mOlles, 10M impl\vid()~ anto los obuses y ame· 
trl\Undrm\!!, lit Y til\lllaS de llo1ison y cascarilla, los ele
glmtes do allll'ricmm y porro, los tendúros, los estudian
tllS, ll1s 1tl\lItS do cria, los cívicos, los acomodadores ... 
i 11\ !!ociedllll entora! 

l':lIIlIHW, ¡ayl 01100l'rt1 eso ruiseñor en la jaula del ma
trimouio: la Plttti di6 calab:\zM al arte y se retiró de 
In eSCOlla. 

Ro l\IlllllCia, sin embargo, qne este invierno cantará 
en Bnl'el1lonl\, 

hQuióll lo dudn" Su dedtillo es morir haciendo gorgo
ritlls. 

Los vNlinos dol futuro ~{adrÍtl, quiero deoir, los quo 
viven llll ullll\rrio de baocn insertnr g.'\ceti-
Uns en 1011 pidiendo al Ayuutnmiento que 
cOllstruya un mtlrol\do en punto, 

Ell lIIuy justo, :\{¡\s que ¡!lurio es aquello una pobIn
CiOIl, e y mll\ poblacio!l de ¡.tento oultn comn~e il 
gastr6utlmn, FJ¡ con tener hambro tiene bastante 
PI\I'I\ ¡¡110 todo le sopa bhm : pcrtl los rieos necesitan que 
los nlimontos sonu frci!cos y que los manjares cstén on 
su punto, 

Adl1lllI\S, no es cOllvenümw que lns crindas haO'nn un 
viajo do dos ó tres para llenar la ee~ta. Se 
llegl\ tarde 11 la pll\zl\ y se cnrga con los desperdicios. 
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Son cuatro horaG pe rdídas, pues la doméstica ha de 
echar Sl1S párrafos con el carnicero, con e el maraga to y 
con la que vende rábanes y peregil. Por añadidura, 
vuelve á casa acompañada de algun cabo de gastadores, 
que con marciales frases le prueba su amor y tambien 
las provisiones. El establecimiento de un mercado se
ria, pues, una gran mejora. 

Verdad es que muclios hacen vl!tJar en omnib1ts á la 
criada y la cesta. Asi, en efecto, se gana tiempo, ann
que se piorde dinero. Lo que no se evita es el pago del 
diezmo. Id por la mañana á la Juente de Cibeles, vereis 
pasar los ómnibus; parecen furgones; están herizaaos de 
rosos y gorras de cuartel. Rceordareis al verlos el Robo 
de las Sabinas y gritareis tal vez: 

i Paso á fiJarte y {~ V énus que vuelven de la compra 
en tramvia! 

Una reunían muy importante se ha verific~do en la 
capilla de San Isidro: reunion de que acaso se resentirá 
en lo sucesivo la base y fundamanto de la sociedad. 

Nuestm base y fundamento son los zapatos: la reu-
nion era de oficiales de zapatero. f 

En ella se habló, segun me han dicho, de suelas secas 
y mojadas, de la Comunne, de contrafuertes, de La In
tel'naciÓ'nal y de zapatos rusos. Todo con objeto de pro
bar que los maestros de obra prima son unos mónstruos 
de avaricia y de egoismo. 

Á riesgo de que me acuseis de internacionalista, diré 
que acaso los acólitos de la lezna tengan razono Nadie 
como un zapatero debe saber dónde le aprieta el zapato. 

De resultas de esta reunion se anuncia una huelga de 
oficiales de zapatero. Si La IntemaGÍonalla hace exten
siva á otros puntos, como se teme, todo s6r civilizado 
hará vida de familia por no tener botas con que salir á 
la calle. 

Excepto los baliqueros y los príncipes, que tienen el 
coche por zapatos. < 

Lit division que ha surgido entre las fracciones que 
componian el partido progresista democrático, ha eleva
do á la presidencia del Oonsejo de Ministros al teniente 
general Sr. D. José Malcampo. 

En este número publica LA. ILUSTRACION DE MADRID 
BU retrato. 

Oonfieso que alguna vez he protestado contra la guer_ 
ra y descndo al género humano eterna paz. Confieso 
tltrnbien que no me inspimban simpatías las epidemias. 

Sin embargo, he asistido á las conferencias celebradas 
en el Ateneo militar el mes pasado, y declaro que mis 
dpiniones se han modificado en parte. 

N o hay dnda que la guerra ha sido el vehículo de la 
civilizaeion. Las Cruzaflas trajeron al Occidente las cien
cias, las letms y la industria; los ejércitos de Napoleon 
eran los ejércitos de la libertad; los prusianos han ven
cido porque son los más fuertes, pero son los más fuer
tes porqne son los más ilustrados. 

Las guerras son las escalas por dando la humanidad 
llega á Sll perfeccionamiento: el indivíduo muere; pero 
el género humano progresa. 

En cuanto á las epidemias, por razones metereoló
gicRs, son tambien altamente beneficiosas. 

P"netraos bien de estas ideas, que desgraciadamente 
son muy exactas, y os rompereis la cabeza con el vecino 
só~o ~or. galantería hácia las futnras generaciones, y su
prlml1'elS ante la fiebre amarilla y el cólera morbo esos 
cobardes egoísmos que se llaman cuareIltena y; cordones 
sanitarios. 

Por fin la Exposicion de pintnras abre sus puertaS'; 
¡ Salud, templo del arte! . 
Entremos y veamos si en efecto hay mucha diferen

cÍl\ de lo vivo á lo pintado. 

ISIDORO F:¡.mNANDEz FLOREZ. 

-
TEATR9 ESPAÑOL DEL SIGLO XVI. 

EL REGISTRO DE e REPRESENTANTE¡ 

DEL Y ALENCIANO JUAN DE TIMONEDA. 

'ARTíCULO 11. 

El P.aso (~e los Lad1'ones ~ segundo de los anónimos l 
de los lllclUldos en el Registro, se funda en una inge. 
niosa estratagema ideada y puesta en práctica por tre, 
redomados perillanes, de los que no faltaban entónce, 
y sobran ahora, para burlar y rOBar á un infeliz llama. 
do epigramáticamente Buenalma: que rara vez el que ID 
tiene deja de enredarse en los ardides y trapacerías dE 
malvados ~ngañadores. Y como pareciera en mi presun. 
cíon tratar de rehacer la sumaria noticia del argumento 
con tanta lucidez expuesto por Moratín, apelo á su aca. 
bada resúmen para que se comprendan mejor los pasa. 
jes ó trozos de diálogo que voy á dar á conocer. 

"Salinas y Buitrago (dice) se recomienMn á Oazorla 
pára qne les instruya ~ll 01 oficio de que son principian. 
tes: Oazorla les da varios consejos sobre lo que deberán 
practiep.r si llegan á caer en manos de lajusticia para 
salir ménos mal de los interrogatorios, de los careos y 
del potro! les refiere \Tarios [.rdides de que ha usado duo 
rante su larga carrera, y les da alguna noticia de la no. 
menclatura germanesca usada entre los de su ejercicio: 
sale Joan de Buenalma con una cesta de huevos, traman 
eonversacion con él Buitrago y Salinas: éste le desafía. 
á saltar á pié j nntillas, y como J oan de Buenalma le 
desprecia y cl.ice que en conciencia no puede apostnr con 
él por la conocida ventaja qug. le lleva, disponen que 
salte con los piés y los brazos atados: él se aviene á 
ello, y al ir á dar el sa.Ito, vé que Salinas se escapa lle. 
vándose el dinero apostado: Buitrago, á quien dió á 
guardar el capoté, se va 'en seguimiento del otro: Oazor. 
In. eon la cesta de los hn,evos echa á correr detrás de los 
dos, y J oan de Buenalma se queda atado de brazos y 
piós, sin dinero, sin eapote y sin cesta." 

El fin principal de este lJaso es regocijar al auditorio 
con la traza de que se valen: los ladrones para burlar al 
simple Buenalma: escena éómica imaginada con no poco 
acierto, en la qne el juego escénico suple (segun observa 
Moratin atinadall;lCnte) lo que falta de aeeion á la pieza, 
y que ha sido imitada despues en varios entremeses y 
sainetes, y hasta en obras de mayor extension é im
portancia. Pero si la escasa accion en que estriban la 
vida y movimiento del c!:adro se halla como concentra· 
da en su segunda mitad, bastaQte ménos extensa que la 
primera, ésta en cambio pinta con seguro pincel la ín
dole característica de los tres ladrones, y muy señalada_ 
mente de Oazorla, peritisiJno en eludir el rigor de la jUfl_ 
ticia y de la ley, mediante los recursos de su imaginati
va y susmañeras invenciones y artificios. 

Los rasgos de ingenio de los autores cómicos siempre 
son dignos de estudio, porque áun á través de la m~s 
exagerada caricatura se descubre algo de lo que cree, 
piensa ó tolera la multj.tud á quien el poeta se dirige. 
Pero esos rasgos son todavia de mayor interés, si 'nos 
poném en el secreto de la vida intima de tal ó cual clase 
social, que es precisamente 10 que sucede con la primera 
mitad del paso á que me refiero. Hay ademas en ella otra 
circunstancia que la a valora. En las instrucciones del 
ladran viejo al ladran nuevo y al mozo, Caz orla declara 
el verdadero significado de muchas voces germanescas: 
interpretacion auténticacmuy ele apreciar, no ménos por 
referirse á. los tiempos~en que tal vez se usaba'u más en~ 
tre la gente perdida, y en los cuales se ha ostentado la 
lengua española con mayor variedad y riqueza, que por 
ser necesario penetrar su sentido propio y genuino para 
comprender muchos pasajes de nuestros grandes nove· 
listas ycescritores de los siglos XVI y XVII. 

Los aficionados á estos curiosos estudios tendrán gus. 
to sin duda en conocer textualmente un cuadro de coso 
tllmbres (que es para nosotros como enteramente nuevo) 
dialogado con el córte propio de la escena, y en que res· 
plandecen la verdad y natural colorido por quien se han 
hecho tan populares un siglo y < otro novelas como El 
Lazarillo de Tormes, El Escndero ¡Wárcos de Obl'egoil, 
El pícaro Guzmrm de Aifarache, y otras .de igual ó me
nor mérito literario~ 

Véase, pues, de qué modo discurren en el paso anóni· 
mo á que se alude los tres consabidos ladrones: 

"CaZ01·!a. .. ... Hora mirad, hijos mios, toda hora; Y 
cuando os halláredes delante de algun 
juez destos de Castilla (ya veis que eDil 

tener_ una vara en la mano paresce que 
quieren asombrar al mundo), habeis de 
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Bnitr·ago• 
Cazorla. 

Buit)'((.go. , 

Cazorla. 

lJuitmgo. 
Balinas. 
Cazo da. 

Cazm·la. 
Buitrago. 
Cawl'la. 

Buit1'Clgo. 
Cazorla. 

tener tres cosas: disimulacion en el ros
tro, presteza en !ns palabras, sufrimiento 
en el-tormento. Porque todo es un poqui
to de aire: no hacen sino apretaros unos 
cordelitos A 'los pié s y hacerQs tragar al
gunos jarrillos de agua. Bébese el hombre 
por su pasatiempo, de que tiene gana de 
beber, seis ó siete, mirA qué maravilla! ' 
Eso verís,imo está, señor Caz orla.. 
Hora, mirA: en hallaros delante de algun 
juez, si os preguntare ven acá, ¿ de' dónde 
el'es?-=hlégo le habeis de responder: señor, 
de nn lugar de Oastilla la Vieja f el pri· 
mero q~e os viniere á la boca. Oatad no 
dig:ais que sois andaluz por la vida, que 
tienen Qellaquísima fama los andaluces; 
porque en decir andaluz, luego lo tienen 
por ladron; si de Oastilla la Vieja, por 
hombre sano y sin doblez de malicia. Si os 
preguntare cuánto ha que venistes, habeis 

'de responder: señor, anoche llegué, aun 
que haya mil años que esters en el pueblo. 
y si porfiare: aquí hay quien os ha visto, 
aci:tdid de presto di«iendo: mire, señor, 
que un diablo se patesce á otro. Y si os 
dijere: bdónde, dormiste s ~ direis: señor, 
como llegué tarde no hallé posada; dormí 
bajo de un banco de'un tundidor. Porque 
si decís que habeis posado en algun me
son, por la ropa pueden sacar rastro de 
vuestra vivienda. 
Larg~s y descansados días viva, señor Oa· 
zorla. 
Ayisado hombre sois en esto de la jus
ticia. 
Muy bien lo he pagado, hartos sudores me 
cucsta. Por tanto, tened atencion, hijos 
mios. Si algunjuez os preguntare qué oficio 
teneis, responded'con lengua presta y se
reno rostro, si venís bien tratado, que ser
vís á un caballero; y si no tal, de peon de 
albañil. Oatad nó nombreis oficio de ca· 
ll¿; porque si decís que sois sastre, luego 
os miran por do pica el aguja, por do en· 
tra la puntada, y si n' os hallaren callos 
en las m¡mos, luego dirán: sin. duda éste 
ladran es; y veros heis en trabajo. 
Oonsejo de padre es ese por cierto. 
Señor Oazorla, 1, usa aldabas ~ 
¿Qué son aldabas~ 
Si eria asas. 
¡, Qué son asas ~ 
Orejas. 
j Sois novatos! Andais, hijos mios, con la 
leche en los labios. Sois palominos duen· 
dos, que os d.ais á entender. Porquc sabeis 
decir asas ó aldabas, cortar una bolsa, dar 
golpe en un,a faldriquera, hacer una enco· 
mienda en el pecho á un carrctero, os fi
gnrais que sois ya ladrones corriente'l y 
molicntes, y quc po deis nadar sin calaba· 
za. Acá entre vosotros los hormigueros, 
llamais asas ó aldabas; allá entre los ja
yanes de popa, no llamamos sino: t criais 
mirlas~ 

Que si terná. 
Que no tengo más que en esta mano. Y si 
pel;tsais que las tengo, venís muy engañ,a-
dos; que, loores á Dios, cuarenta y cinco 
años habrá al Marzo·qne viene que vivo 
sin ellas, y me sustento con este oficio de 
ladrontío .. con hartos .trabajos y desasosie
go de mi persona, donde m' he visto con 
peligro de perder el albañal del pan por 
mi pobre consciencia. " 

Sigue contando el rapaz mentor las tretas de que se 
valía para burlar la perspicacia y sagacidad de los jue
ces, no sin excitar admiracion en sus noveles cofrades, 
r luégo continúa ,el diálogo en esta guisa. 

!'Salinas. 

Uazorla. 

Señor Oazorla, querria que nos dijeses al· 
gunos nombres cifrados en esto de nom
brar ropa. 
Soy muy. contento. Estad atentos, hijos 
mios; 'Nosotros los cursados ladrones lla- , 
mamos á los zapatos calcnrros; á' las cal
zas, tirantes; al jubon, justo; á la camisa, 
lima; al sayo, 'zarzo; A la capa, red; al 
sombrero, poniente; á la gorra, alturante; 
á la espada, baldeo; al puñal, calete;· al 
broquel, rodancho; al casco, asiento; al 
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Bwitrago. 

Cazorla. 

Salinas. 

Cazorla. 

. Bnitrago. 
Caz01'la, 

Salinas. 

jaco, siete alQlas; á la saya de la majer, 
campana; al manto, sernícalo; á la sabo
yana, cálida; á la sábana, paloma; á la 
cama, piltra; ál gallo, canturro; A la galli
na, tened cuenta, hijos mios, tiene cuatro 
nombres: gomarra, pica en tierra, cebolla 
y piedra. 
Muy bien entendido está eso. Diganos al
gunos nombres de ladrones, segun A lo 
que se aficiónan á rollar. 
Habeis de saber que los que andan hur
tando ganado, llamamos avejeros; á los 
qlJ-e hurtan puercos, groíjidore's; á los que 
hurtan yeguas, caballos y otros animales, 
cuatreros; á los que andan escalando ven
tanas, garirteros; á estos que veen una 
puert¡~ descuidada, caleteros; á los que 
andan con flor de trocar un real de á cua
tro, marcadores; A los que cortan bolsas, 
sicateros; á estos que van hurtando gra
nados ó membrillos, y ubas y cosas bajas 
por el mercado, baja cerreros. 

• Señor Oazorla, agora que eres viejo, b en 
'qué entiendes ó vives ~ 
Mirad,,,, hijos mios, por ser tan negro co
noscido no me allego á persona que no 
s' espine ó altere de mí. iN o habeis oido 
decir cobra buena fama y écnate á dor-
1)1ir, y que cuando una no es buena para 
I!ér buena mujer resulta en al. .. ~ 
Es mucha verdad. _ 
Pues así me ha acontecido á mí agora: que 
ya que no1!'oy queno para ladron, he pues· 
to una tendezueln. de ropavejero. Y de que 
viene alguno cll'n un herreruelo desmanda
do póngole unas mangas, hago un tudes
quillo; A una capa quítole la capilla, que
da hecha herreruelo; A un. herreruelo chi
co póngole una capilla, hágole capa; á un 
sayo quítole las haldas, hágole jaqueta; á 
una jaqueta póngole unas haldas, hágola 
sayo; á una saya de mujer quítole la 
guarnicion, póngole otra; á otras vuelvo 
lo de tras adelante y lo de dentro á fuera. 
De que toman algun ladron, pregúntanle: 
ven acá, b quién te conoce1 Luego dice: 
señor Oazorla. A 116nolo; sácole de la pri
sion. De' que esgrime de sobaco, parte 
conmigo. Veis aquí, hijos, de qué manera 
vivo. 
Harto me parece honestísima vivienda." 

La astucia del desorejado Oazorla se parece, como dos 
gotas de agua, á la que emplean hoy dia los muchos 
Cazorlas sin desorejar que abundan en las grandes po
blaciones. Lo cual prueba que el hombre de bajos ins
tintos dado á obtener por la rapiña lo que no le gusta 
n.dquirir con el trabajo, ha sido el mismo siempre, bien 
que on ciertas épocas tenga ménos necesidad que en 
otras de recatarse y adelgazar el ingenio para evitar 
pcrs13cuciones de la justicia. Por lo de mas, el tono zum
boncon que habla Oazorla del tormento (que entónces 
se aplicaba tambien en el procedimiento criminal ordi
IWriO) manifiesta no haberle parecido los cordeles y el 
agua, aunque los conocia muy de cerca,' ni tan terribles 
como á otros, ni bastante e\ficaces para el escarmiento. 

Ouando más engolfados están cn su plática Salinas, 
13uitrago y Oazorla, déjase ver Juan de Buenalma con 
l:t cesta de huevos, departicndo consigo mismo. Desde 
ese instante cobra el paso mayor animacion y se preci
pita con rapidez al término de la burla del simple, que 
es tambien la conc1usion natural de la obra. Escena 
dispuesta con tal sobriedad, y desarrollada con tanto 
acierto, merece ser conocida. 

~ISalinas. 

Bltitmgo. 
Juan. 
Bnitrago. 

,Jitan. 

B1titrago. 

Juán. 
Bnitrago. 
Salinas. 

Juan. 

En hora buenl1,. venga el hombre de bien. 
Dios os guarde. 
Qilé, i conué·scenme" señores~ 
Mirá si os conocemos 1 ¡, No sois de aquí 
deste pueblo ~ 
Sóilo, á. servicio y mandado ele vuestras 
mercedes. 
~ N' os llamais vos ... ¡V álame Dios, que 
no se me pncde acordar ... que en cabo de 
la lengua os tengo ... 
Juan de Buenalma. 
Así es la verdad. 
¡Oh, señor Juan de Buenalma! i Y á do 
buen07 
De aquí vengo de traer unos cnantos 
huevos para. que mi muger los cche á una 
clueca 'que tenemos. 

Salinas. 

Juan. 
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.Jitan. 
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Cazarla. 
.Jitan. 
Cazorla. 

Juan. 

Cazf))'la. 

Salinas. 

Juan. 

Salinas. 

Juan. 

S'alinas. 
Juan. 

Salina~. 

Jitan. 

Salinas. 
Juan. 

Salinas. 
Juan. 

Cazorla. 

Juan. 
Gru:orla. 
B l/1:tra'flo. 

C'(:::Ol'la. 
Bllitrago. 

C,t::orla. 
.Jitan. 

Ca ,0 1'!a . 
Jllan. 
)S'all~nas. 

Juan. 

Cazorla. 
Bnitrago. 
Juan. 
Blcitrago. 
Juan. 

2\:H 

No penseis, que ha sido cargo importante 
encomendaros semejante negocio. 
Dígame vuestra merced, que sabrá en esto 
de echar clueca,s : ÍJ Cll:'Álltos huevos son de 
menester para una clueca ~ 
¡,Por qué,lo decis1 . 
Porque no s' me miembra cuántos dijo mi 
mujer quc trujcse. 
EsperA, yo os lo diré mejor que no él: seis 
docenas. 
Qnita'allá, rapaz, que no sabes lo que te 
dices. Señor Juan de Buenalma, tres do
cenas sobran. 
No, ni abastan. i Mira qué sabe él! 
Más que sabes tú, borrachuelo. 
Mira el maja granzas. 
Señores, no riñan, por amor qe Dios, 
sobr' eso. 
~ Qué quistion es esta 7 
Yo se lo diré á vuestra merced, porque 
paresce más hombre de bien que todos, si 
no me engaño; digo, más anciano, y lo sao 
brá mejor. Este señor dice que par¡¡ echar 
una clueca son de menester_ seis uocenas 
de huevos; este otro quc tres; él i qué 
dicc~ 

¡,Ouántos traeis vos, Juan de Bnc:nalma~ 
Qné, itambicn mc COl1uece vuestra merced~ 
j Mirá si os conozco! Y an que sois casado 
con una honrada mujer deste pueblo. 
Honrados dias vivt1 vuestra merced. Yo, 
señor, traigo dos docenas á buen joecio, 
porque se me ~olvidaron los que me dijo 
mi muger. 
En verdad, Juan de Buenalma, que tuvis
tes habilidad, que tantos son de me
nester. 
i Otra suya! j Mirad estotro desmemoria
do con qué vino! j Habilidad diz que es 
aquello! 
S1 qne es habilidad, pues qu' el señor lo 
dice. ¡,Quc t' entiendes tú de habilidades~ 
Hora venid acá: pues tanta habilidad es 
la vuestra, ¡"eunátos son siete, ocho y 
nueve~ 

No~ no, en cosa de cuenta yo sé que me 
engañarás, que no sé más que un asno. 
¡,Sabeis saltad 
i Qllita de ahí, meagica d' especias! }firad 
quien pregnnta si saben salbr. 
Si tanta fantasía es la vuestra, apostá un 
real quién saltad más á piés jUlltillas. 
Desde agora porné yo por Cl señor Juan 
de Buenalma. 
Mercedes, señor; no cumpre que nadie 
ponga por mí. 
Ea, poné por vos. 
Oata qu' el diabro te añasga, mochacho. 
Yo sé que perderás, sabandija. 
No se me da nada. 
A mí se me da; qn' es cargo de consciencia 
igualarsc un hombrazo como yo con un 
mozo sin barbas ni pclo de ,crgü<:nza. 
Tiene razon aquí el señor Juan de Bue
nalma; porque si te ganase, seria obligado 
de volverte los dineros. 
¡, No le pal'esce á vuestra merced ~ 
Mirá si me parece. 
Si tan hombre de consciencia y justificado 
<:s Juan de Buenalma, yo sé cómo se pue
de igualar este partido. 
L De qué sl1erte~ 
0011 atarse los piés, y las dos manos jun
tas detrás. 
Aun eso trae camino. 
L y paréscele á vuestra merced que con eso 
estaré limpio de consciencia y puedo sal
tar con é17 
Sí, válame Dios. t Por qué no ~ 
Vaya por el real que dices. 
Hel' aquí puesto en manos del señor Bui
tragó. 
y el mio tambien, y téngame este capote; 
y vos, padre honrado, la cesta de los 
hucvos. 
Que me place. 
Daca, ataros he los pies. 
Mny bien atados están. 
Volved esos br~zos atrás. 
Ya están vueltos. No aprieb tanto, señor ~ 
pese á h ... 
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Buitrago. 
Juan. 
Buit7·ago. 
Salinas. 
Buitrago. 
Salinas. 
Buitrago. 
Salinas. 
Buitrago. 

Juan. 

Cazorla. 

Juan. 

Cazorla. 

Que no está sino flojo. 
Agora acote de do habemos de saltar. 
Desta raya. 
Aguarden, que lo mejor falta. 
tQu' es lo mejor I 
Ver qué real puso. 
t Qué reaH Bueno, de plus ultra. 
Veamos. 
Oh, reñego del bella~o, que se lleva las 
apuestas. 
i Ola, oxte, señor de mi capote! ¡Volved 
acá! íDón~e vais~ Hombre honrado, des
engáñeme: í es esto burla, ó trampa, ó 
ladronici01 
t Qué me sé yo, pecador de mi1 Aguardá, 
iré á ver lo que pasa. 
No quiero. Estése quedo, y deje la cesta 
de los huevos. 
Que luego vuelvo.!! 

LA lLUSTRACION DE MADRID. 

DON ANTONIO DE LOS RroS y ROSAS. 

Para buscar el efecto cómico, áun en pieza de tan 
poco momento como un humilde paso, no recurre el au
tor anónimo á las grotescas exageraciones de caricatu
ras desnudas de toda realidad humana, y por consi
guiente contrarias á toda verdad artística. En este par
ticular, léjos de haber progresad() por el buen.camino, 
vamos dando tropiezos y tumbos que nos separan más 
cada vez del encanto con que la naturaleza brinda siem
pre á la inspiracion dramática, hasta cuando elige por 
asunto de imitacion cuadros plebeyos y gentes de la 
peür ralea. El hombre más rudo, si ha conocido alguna 
vez tunantes como Cazorla, Buitrago y Salinas, ó se ha 
rozado con bobalicones parecidos á Juan de Buenalma 
(que de ambos géneros hay donde quiera buena cose
eha), al verlos tan bien retratados en el teatro exclama
rá sin duda: os conozeo. Pero, íqué ojos de lince serán 
capaees de descubrir en ciertas fignras de las mil y mil 
piezas ligeras que actualmente invaden la escena espa
ñ ,la, ni sombra siquiera de semejanza con persona real 

de ninguna especie 1 b Dónde encontrar en la nat uraleza 
hnmana algo que se parezca, ni remotamente, á la ma
yo]' parte de los héroes del género bufo? t A qué ideal 
corresponden esos degradados engendros de la más vil 
caricatura, si no es al desvarío de un loco ó á la des
vergüenza de un cínico ~ bY habrá quien teng a el valor 
de llamar progreso á esta prostitucion del arte, que tan
to lo aleja de su verdadero fin~ 

El tercero y último de los lJa80S que me he propuesto 
dar á conocer en los presentes artículos, se limita, como 
el anterior, á la donosa burla que preparan y llevan á 
término en el simple Rodrigo del Toro, Gutierrez de 
Santibañez, lacayo mozo, é !nesa Lopez, fregona; bien 
que el tal Toro se revuelva al cabo contra sus malean
tes burladores, emprendiéndola á palos con ellos y 
hasta con su propio amo Sa~meron, con lo que acaba la 
fiesta. 

El siguiente diálogo nos explicará cuál sea la burla 
que meditan lacayo y fregona, y á qué ardides apelan 
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para realizar sn prop6sito. Gutierrez sale quejándose Gutien'ez. 
amargamente de q ne ha su daifa Luisa del Rodrigo. 

Oh, ticne muy lindos ojos. 
Pienso que se burla, que no debe de ser 
aquella. Palomar, dispuesto á otra con quien :eempla-

zar la , cuando aparece Inesa por la calle lamentándose 
de su mala estrella; 

lne/Ja. 

lnesa. 

(;utierrez. 

lltesa. 

lml/m. 
Out ieJ'1'6z. 

¡ Jesus, con tanto mandar como hay en 
esta casa 1 I)lLra mi creo que se inventó el 
fregar, para mi el blLrrer, plLra mí el la
val' y cerner. Mi signo ó planeta pfenso 
que lo causa. Pues otras hay que no son 
para. descalzarme el zapato, y viven más 
descansadamente que yo. ¡,Tan desastradlL 
tengo de Ser que no halle quien diga: 
perra, haces ahí 7 Yo soy hermosa Y 
de buen gesto; la boca como un piñoncito, 
y risuúñ:t; y sobre todo, hu en pico, 
qn' ]0 mújor. No tengo sino una tacha, 
quc flOy haj uela; y no se me da nada, 
porquil la mujer ha de ser como el ovillo, 
yel hombre como novillo. 
A pelo me viene este negocio. Crco que 
ha topado .\farttt con sus }Jollos. Hora, 
sus! ¡Ayuda, ventura! ¡Acude, vcna!-Oh 
mi B0ñora Ium;a Lopez, ítan buen encuen
tro por acá 1 
El bucn ¡l!lcu(mtro, señor Gnticrrez dc 
Santibañez, túllgolo yo en topar con vues' 
tra merecd. 
1 BUClllt 0stá la burla 1 Ya veo que natu
ralmente todas las mugel'm¡ ticnen allá 
!lUS burl:t!l eOllcortadas, en especial las qtW 
son IWrm081\!! como vuestra merced. 
Sefior Santibai¡ez, llejemos aparte tan ex
trnfioi; liIwareeirniolltos, y digame qué 
buen vicnto le trae por aeá. 
Hoñora, lo <¡tiC al preseuto so mc ofrcsccl 
es llllC Itodl'Ígo del To!'o, criado de VilOS, 

tl'O vecino Salrncroll, tengo entcndido 
quo lo ollvitt su alllo con un prosontc do 
erJJlfitnm á eierto 1ll011()st0rio do monjas. 
Ord011nrémoslo una tramptL para gozar 
dalla. 
1, y Bur{L? 

Quu me tieno tan molido y molestado so
bro que lo eago, que no tcngo otro remedí", 
por (·challa de mí, sino eoncedel' con lo 
(JIlO nlU dico. He pcwmtlo agora si yucstm 
mUl'ced serA servida en qnc gooumos de 
lit eolacion y riamos Ull mto: da['úle {I en
totHlt;1' quo elln es contenta de casarse 
con (;\. 
lli{\¡,glico soilor,Ollticrroz, pam sas' 
tro; pero yo no í¡lH.;rria entre burla y bur
la <jllutlarmc c:IHa<la, y en demás con un 
iU8emmto como 
i (lué , no Boilol'l\ I I~Ho seria qnitarmo yo 
ll1esmo el pan de llls mallos. Esto b!lO ve 
<¡no no llIt de pasar más de ellanto burlar 
un poco eon ól Porttl1C yo no haré sino 
tOlulIlle In colacion d'olltrtl las Ilumos, di
ciendo qne 1m de servir ¡mm los desposo-

y entrarme con ella tlieiulldo que l:t 
vo á pOlwr OIlLro tillOS platos. 
Yo, ¿qué! do hacer ell oso inter-
medio'! 
llúlulll'llo A razom'!l rClJnebr;Ímloso con l'l. 
Yo clltretnuto vestil'lll' he unas ropas de 
IIlUJl'l', y sal,lr,; dieitJnrlo 'tno 50 ha prome
tido conmigo, y \'1!cstr n mercod dirá lo 
milllllo; y desta :merte reiremos un poco, 
y du~p(Jditlos d'el, eomernos hemos lit co
Inci"n dtJ I'L'!l0SO. n 

'rcrm iHaré las citas con la más sustanoial de 
In eflculH. en !lllO roaliza la lHula. Aunque del b!!:io 
ctlmico In <lel1omillacioll adoptada por varios crí-

, 1,\ aituaeion eon tal arte y oon tanto 
cOllocimhmto do In ll!\tnrnlmm humana, que rolativa
mente no In Imn rotrntado dentro ni fuera. do 
nUC!:1tro qno brm venido despues que el 
l\W~lIlilll() I\utor dol sin excluir ni {, los ingcnio; 

¡\ Ir\ llalUa padres de la mo-
dl'rna (ltllIHldia clásica mCllandrina. 

Hetimd¡\ TIHlsa A tUl la(lo dol esccunrio"departcn así 
01 Gutierroz y el simple del 'roro: 

Sabod que la mOla 'luo os dije 01 otro db 
estA parn ea&:trse con vos. 
1, (~lle no mionte'l 
Que n' os miento, que yoisln allí do está. 
l'Mdioz, que me está mirnn,do. 

Gutierrez. 
Rodrigo. 
G1ttiel'rez. 
Rodrigo. 

Glttierrez. 

Rodrigo. 

lneset. 
GutierreJ. 

Inesa. 
Rodrigo. 
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Rodrigo. 
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Rodriyo. 
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Rodrigo. 
Inesa. 
Roelriyo. 
lnesa. 

Rodl'iífo. 
1í¡esa. 

Rodriyo. 
1nesCl. 

IlIeS(I. 

Ror!r/:go. 
bwsn. 
Ror!l'iUIJ. 
1Ue8((. 
Rodriyo. 
¡¡¡esa. 
Rodriuo. 

Ines(l. 
ROI!l'/:go. 

(/utiel're!. 

Illesa. 

(/!tt ¡el' rezo 
llUHII. 

Roeln:!l0 ' 

Dig' os qu' es ella. 
t y qué, me quiere~ 
Más que á sus ojos. 
Pues hermano Santibañez, ellsáme, así os 
vea yo hecho de piedra marmol. 
Aguardá, y llamalla he. i Ah señora 
Incsa! 
tlneaa se Ilama~ ¡Oh qué autorizado nom
bre ! Luego me llamarán á mí: señor lne
so acá, señor lneso acullá ... 
Señor mio. 
Veis aquí á Rodrigo del Toro. b Sois con
tenta de casaros con éH 
Señor, sí. 
Oh hideputa y que sí tan sabroso se le 
soltó. 

Decis muy bien. Mostradme acá lo que 
traeis, y cntraré allá dentro á poneHo en
tre dos platos, y traeré de camino un clé
rigo que tenga potestad de desposaros. • 
Escuche vuestra merced, mirc que sea eso 
de presto, antes que la novia se ensañe. 
No hará. Vos, entretanto, decilde algunos 
requiebros amorosos. 
Deso pierda cuidado vuestra merced, y 
vaya con Dios. 
Agora í qué dice vllestra merced ~ 
Eso digo yo, í qué dice ella 1 
Yo digo que nos sentemos. 
Sentémonos en buen hora. 
Pucs sionte, señor. 
N o lo haré, porque cstoy romarizado. 
Acabc ya. 
N o seré yo tan mal criado. 
Déjese deso. 
:Mejor me ayude Dios que tal haga. Las 
desposadas se han de asentar primero. 
No si no los desposados. 
Hora sentémonos á una. 
Vuélvascme,de cara. 
'rengo vergüenza. 
Oh SOllor Rodrigo, i cuán dichoso dia ha 
sido cste para mi! 
Por eso hace tan buen aire. 
Vcntura ha sido grande la mia en querer
me recibir por esposa. 
Débelo de causar queme lav~ la cara. 
Solamente lrt plática de vuestra merced 
basta á onamorar {t quien quiera. 
Eso es porque duermo descalzo y cortadas 
las uilas. 
~ Ha tenido gana de éasarse 1 
Jluchísimo, sellora. 
Pues hora ya son cumplidos sus deseos. 
No, no, hasta que vcnga la colaciono 
Hora diga vuestra merced. 
Qué, ~ya es mi tanda 1 
Sí scilor. 
Pues aguardc , ya. va. i Ah señora! Que si 
yo la tomaso, que la tomaria. 
Bicn lo creo. 
Y si la meticse dentro de un aposento, 
que lo daria un pezilgo en esas narices de 
pichol flamenco, y un rascuño en esa pan
torrilla. 
;Ah D. traidor! i P¡trésceos bien estaros 

'requebrando en medio de la calle las mu
gercs? 
Id vuestro camino, buena muger, y no 
vengais á desellsnr las mugeres honra,¿las. 
i Cómo á descasad Venid ac¡l., mal hom
brc, í }Jodéisme vos negar que no me dis-' 
tes palabra en el vientre de vuestra madre 
de ser mi marido 1 

no, eso no lo puede negar. 
¡, Qué! os esto 1 í N' os casaste s vos agora 
conmigo 1 
Es la verdad, no lo niego. 
1, Verdad 1 Por cierto que no la llevareis. 
Ni vos tampoco, por bien que tireis. 
Ea, moclmehas, no me desgonceis. 
Dejaos ya de porfiar. 
Yo le tengo de llevar. 
i Válgaos el diabro, qué no me quiero 
casar!" 

Tales son los tres pasos antlnimos impresos por Ti
moneda en su Registro de Representantes. 

Por punto general, los críticos é historiadores de 
nuestra literatnra incluyen estas ligeras piezas entre las 
pertenecientes á lo que llaman poesiet popular, por con
traposicion á la que dicen erudita, abrazando en ambas 
denominaciones lo mismo á la lírica que á la dramática. 
Mas si bien se mira, aunque tal clasificacion parezca á 
muchos natural, corriente, inconcusa, razones graves 
aconsejan ponerla en tela de juicio, y hasta desesti
marla. en algunos casos. No es esta ocasion apropesit(} 
para examinar y resolver asunto que .exige larga medi
tacion y estudio; Baste apuntar la idea, para que refle
xionen sobre ella los amantes de la verdad interesados 
en que la historia literaria (expresion de la vida inte
lectual de los pucblos) sea realmente historia, y para. 
que el método usado al escribirla no se-funde en clasi
ficaciones que, siendo inexactas, sirven más para extra
viar que para enseñar ó bien dirigir á quien busca la. 
exactitud y el acierto. 

Los pasos y entremeses de nuestros antiguos dramáti
cos (hablo únicamente de los anteriores á Cervantes y á 
Lope de Vega) son, con efecto, populares, si se tiene en 
considemcion que las más veces pintan escenas plebe
yas, retratan caractéres y fotografían costumbres. del 
pueblo. Pero no cs esta la razon que ha indncido á his
toriadores ni á críticos á comprenderlos en la familia. 
poética balltizada con el dictado de popular. La divi
sion de la poesía dramática en popular y erudita, segun 
la comprenden los que la han establecido ó adoptado, 
no estriba en la especial calidad y propia índole de las 
obms, sino en su origen y procedencia, esto es, en su 
progenie meramente artístioa; estimándose eruditas 
aquellas que imitan las de la clásica antigüedad ó par
ticipan de su mismo ser poético; y JJopuletres las que 
son como fruto espontáneo del sucIo que las vió nacer. 
Errónea me parece, por tanto, la mencionada clasifi
cacion (admitiendo qne en general no lo fuese), apli
cada á los pnSf¡S y demas piezas cortas de Lope de Ruc
da, ,Timoneda y otros autores de su tiempo. iCómo des
conocer en el espíritu que las anima, y hasta en su modo 
de presentar earactéres y costumbres, el influjo dslos 
cómicos latinos y de sus imitadorcs italianos de fines 
del siglo xv y principios del XVI~ ¡ 

Este influjo es visible en los tres pasos anónimos del 
Registro ele Re[l1'esentantes. Los cualcs merecerian parti
cular mcncion, áun prcscindiendo de tal circunstancia, 
como curioso estudio de la soltura de lenguaje y ame
nidad de cstilo qne realzan hasta la~ más ligeras obri
llas de los poetas cómicos españoles que florecieron en 
el corazon de nuestro siglo de oro. 

MANUEL CAÑE1:E. 

LAS NOVELAS GENEALÓGICAS. 

1. 

Mucho, y con razon, se ha lamentado la confusion que 
los falsificadores de cronicones han introducido en la 
historia de Esp:tñ:t y particularmente en la eclesiástica. 
Hoy felizmente se va remediando y previniendo el mal 
de los falsos cronicones, deslindando éstos de los vercb
cleros, de modo que el historiógrafo,. por poco diligente 
y precavido qne sea, puede con facilidad huir del lazo 
tendido por los fnlsificadores, cosa que no sucedia en 
los últimos siglos, cuando las falfisaciones eran m'm re
cientes, como lo prucba el haber caido en ese lazo histo
riadores tan eruditos, juiciosos y diligentes como el pa
dre Argaiz y otros. 

Si mucho han deslucido y confundido la historia los 
-forjadores de cronicones, no la han dcslucido y confun
dido ménos los genealogistas conocidos con el nombre 
de reyes de armas, qne á trueque de dar un origcn ilus_ 
tre á los linajes que les encargaban y pagaban esta ta
rea, han llenado la historia de las inepcias y patrañas 
más groseras. 

Ya á fines del siglo XVI se quejaba el historiador viz
caino Juan Iñiguez de lbargüen de las ridículas fábulas 
con que los genealogistas tejian sushistorias. 'Hablan
do dc los cuentos de que se habian valido para historial' 
los orígenes del apellido Angulo, decia lbargüen: .. Los 
pongo aquí por dar que reir á quien leyere tan gran 
disparate como nos quieren hacer creer los reyes ~e ar
mas, por donde se ve que algunos ó los más tienen poco 
seso en olvidar que hacen mal en cosas tan honradas, 
como las de su oficio, en engerir fábulas tan de mal BOU, 

por lo cual hacen perder mucho á los nobles y no ganan 
ellos nada, sino quedar con reputacion de malos fabu
listas ... 

Cierto que en homa no ganaban nada los reyes de ar-



mas; pero ganaban en otra cosa, y por lo visto esta otra 
cosa era lo único á que aspiraban. . 

Entre estos cronistas ó reyes de armas hubo algunos 
verdade;amente doctos y discretos; pero la generalidad 
ó como dice Ibargüen, los más, eran hombres de ins
t:uocion vulgar que adquirian elojicio, no como recom
pensa de méritos literarios, sino comprándole como se 
compraba un oficio de escribano ó de procurador. 

Apénas se comprende cómo en épocas en que tanta 
importancia tenia la heráldica y en que tl!;l vez, y sin: 
tal vez, dependia de1. informe de un rey de armas la po· 
sesion ó no posesion de las más 'preciosas prerogativas 
sociales., se conferia á un cualquiera oficio tan impor
tante. ¡,Oómo, por ejemplo, en tiempo de los reyes Oá
tóHcos, quizá el reinado más serio de España, era cro
nista y rey de armas el llamado Gracia-Dei, especie 
de bufon de la córte que á borbotones derramaba insul
sas y desatinadas coplas para., adular y divertir á los 
poderosos, así en los banquetes y fiestas cortesanas co
mo en los escritos de su oficio~ 

El ya citado Ibargüen, que era escritor muy curioso 
y aficionado á la anécdota, refiere rasgos de bufonería 
poética de Gracia·Dei, que poco tienen que envidiar á 
los del des~ichado Estrada, cuya monomanía rítmica 
tanto ha hecho reir á las gentes frívolas en nuestro 
tiempo. Si lo que cuenta Ibargüen no bastára para acre
ditar el eStradismo del tal Gracia Dei, por ahí andan 
centenares de coplas heráldicas suyas, que con mucha 
seriedad se reproducen en los tratados genealógicos, ca
paces de arrebatar ,á Estrada la palma del desatino 
rítmico. 

Por regla general, el rey de armas tenia la literatura 
que en su tiemIJo y aun en los muy posteriores solia te
ner el notario público; escribia medianamente el caste
llano, sabia un poco de latin y tenia al dedillo la tecno· 
lógia heráldica que se aprende en uu par de lecciones. 
Oon esto y unas cuantas historias y nobiliarios y los 
becerros, tumbos y minutas de sus antecesores en el 
oficio, ya se hallaba en disposición de proporcionar al 
primer Pedro Fernandez que llegaba á su estudio (i es
tndio!), con el bolsillo bien provisto de doblones, una 
historia en que se probase que el tal Pedro F~rnandez 
procedia de un caballero godo (los caballeros godos eran 
el gran recurso de los reyes de armas) de los más ilus
tres, si era que no procedia de algun rey egipcio ó de 
alguna deidad mitológica griega, ó no habia medio de 
emparentarle con Nuestro Señor Jesucristo. De esta 
historia, ilustrada con el árbol geneálico en que pun
tualmente estaba á la vista tona in. ascendencia directa 
y cóin.teral del caballero Pedro Fernandez, resultaba que 
UDa série de héroes distribuidos en gran número de si
glos habiim hecho nobilísima la sangre de "llUestro hé
roe", frase que tenia como estereotipada el genealogista 
para nombrar al protagonista de su novela. 

Al que sólo por esta verídica pintura conozca á los 
reyes de armasl ocurrirá que estos funcionarios nccesi
tn.ban para el desempeño de su oficio algunas condicio
nes más que las enumeradas: el ingenio y la inventiva 
que necesita todo novelador. Oierto que para los nove
ladores que llamaremos literarios el ingenio y In. inven
tiva son codicion sine qua non; pero los reyes de armas, 
que nada tenian de literarios, pasabn.n perfectamente 
sin tener siquiera la inventiva de los autorcs de todas 
aquellas novelas caballerescas que Oervantes condcnó al 
fuego. Empecemos ya á citar ejemplos prácticos de esta 
verdad y otras, contentándonos con un corto número de 
los primeros que nos vengan á la mano, porqu~ si nos 
diésemos á citar, en vez de escribir un articulo tendría
mos que escri,bir un abultado volúmcn. 

n. 
La circunstancia de proceder la mayor pn.rte de los 

linajes principales de Espaíla de las montañas cantá
bricas, como dice aquella copla atribuida .al señor de 
Yódar 

¡ Oh montaña calltabriana, 
Academia de guerreros, 
Origen de caballeros 
De do toda España mana! 

estaeircunstancia y lo consigniente de ser euskaros los 
apellidos de la mayor parte de los linajes que de estas 
lllontañas"proceden, ponian en cierto aprieto á los reyes 
de armas qúe n<Y'sabian la iengua euskara, y tenian en 
la etimología de los apellidos uno de sus principales 
reCursos para fundamentar sus novclas genealógicas; 
pero léjos de atarugarse por tan poca cosa, salian del 
paso Con la mayor frescura acudiendo al castellano ó al 
latin para ,interpretar los apellidos euskaros, aunque 
fuera pública y notoria la existencia del apcllido ántes 
de existir la lengua castellana y no existiera rastro de 
la lengua del Lacio allí donde el apellido radicaba. 
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Loyola, apellido solariego euskaro dclSanto funda dor ilustre casa saloriega del mismo nombre que ha dado 
de la compaílía de Jesus, cuya casa nativa subsiste en mucho que hacer á los genealogistas. 
el corazon de Guipúzcoa, significa localicl'ld lodosa y Tomando uno de éstos por su cuenta el apellido Ota-
1-edonda, circunstancia que reune la pradera redondeada ñez, cmpezó á aguzar su íllgeruo para esplicarle etimoló
baja y húmeda, donde está el solar de Loyola. Pues hé gica y nobiliariamente, y salió del paso del modo que 
aquí que el genealogista se encuentra con este apellido, vamos á ver. 
y no sabiendo jota de la lengua euskara é importándole Allá en los tiempos de los condes de Castilla, servia. 
un comino nj) saberla y desentendiéndose de que los á Fernan Gonzalez un caballero de las marismas cantá
apellidos vascongados se fundan siempre en las condi- . bricas. Despues de una gran batalla con los moros en 
ciones materiales del solar, hilvana la siguiente historia que el caballero cántabro hizo heroicidades, éste cayó 
para explicar lo que significa el apellido Loyola y acre- herido en unos matorrales. Faltándole fuerzas para dar 
ditar de caballero magnánimo y generoso al primero que voces á los suyos en demanda de auxilio, ocnrrióle tañer 
le llevó. Este caballero se llamaba LOpU8 y él y otro se una bocina que llevaba al cinto, y como oyese el tañido 
tenian declarada guerra á mnerte. En cierta ocasion pe- el mismo conde Fernan Gonzalez sin distinguir á punto 
netró el caballero Lopus en casa de BU enemigo y halló fijo dónde habia sonado la bocina, gritó el conde al que 
á éste durmiendo, no se sabe si la siesta del carnero ó la habia tañido: 
cual, pues el genealogista se absticne de tocar este im - - t Do taiies? 
portante punto, y fué tan generoso y grande que le dejó El caballcro comprendió que el conde le decia: "vuel-
proseguir su tranquilo sueño, cuntentándose con llevar- ve á tañer, á ver si damos contigo, rlue oigo campanas 
se la olla que estaba en el hogar, para que su enemigo sin saber donde", y volviendo á taller, fué socorrido 
conociese luégo que si no le habia matado habia sido por Fernan Gonzalez en persona, que le colmó de hono
porque no le habia dado la gana. Oomo por lo visto en res y riquezas. El caballero, en memoria de 1" pregunta 
Guipúzcoa se hablaba entónces ellatin, las gentes die- que le habia dirigido el heróico conde soberano de Oas
Fon enJlamar á Lopus, por este magnánimo rasgo, Lo- tilla, dió á su ~olar nombre tomado de aquellas palabras 
pus in olla y Lopus in olla fué que al fin y al cabo, en- y de aquí el del lugar de Otañez. Las crónicas no dicen 
coge por aquí, modifica por allá, el apodito se convirtió si se quedó ó no calvo el rcy de armas que así explicó 
en Loyola. el apellido Otaílez. 

El valle y condado de Ayala 'pertenece hoy política- En esta casa ha habido y hay caballeros muy instrui-
mente á la provincia de Álava, y geográficamente se dos y discretos. Pareciéndole á uno de ellos que no terua 
debe considerar territorio vizcaino. La lengua euskara sentido comun la esplicacion etimológica que figuraba 
se habla aún en parte de aquella comarca, y en lo res- á la cabeza de su ej ecutoria, acudió á un rey de armas 
tante se habló hasta hace muy poco tiempo. La etimo- más ilustrado y polígloto que el que habia' dado por he
logía de su nombre no admite la menor duda para el cha y derecha la lengua castellana con cerca de dos si
que tiene la menor nocion de la lengua euskara: Ayala glos de anterioridad al poema del Oid, y vamos á ver 
equivale á decl'ive de la gran peíia 6 cordülera, nombre lo que sacó en limpio. 
que corresponde perfectamente á la situacion de aquel El rey de armas, despues de consultar sobre la cues
territorio, dominado de la gran ramificacion pirenáica tion lingüistica á un pendolista vizcaino de quien se va~ 
designada en. aquel punto con el nombre de Peña de lia para poner en limpio las ejecntorias de lJrim o carte
Orduña. Pues he aquí cómo el genealogista se las inge- llo, contó una historia del tenor siguiente: Donde ahora 
nia para interpretar el ilutltre apellido de Ayala. se llama Otañez todo era antiguamente argomales y sólo 

Allá por el siglo XI, época en que la lengua castellana habia dos casas solariegas crryos señores no debian ser 
em un latin bárbaro, como lo prueba el poema del Oid, aguados. Un dia se juntaron estos caballeros, que llama
que se supone de principios del siglo siguiente y que se remos A y B, y dijeron: "aquí no cabemos los dos, en 
reputa por el monnmento literario más antiguo de dicha primer lugar porque siempre vamos á estar como el 
lengna, un infaute de Aragon ó de Navarra llamado perro y el gato, y en segundo porque si bien este rin
D. Vela servia al rey de Oastilla D. Alonso el VI, que concilIo es cosa muy buena para uno sólo, para los dos 
le habia prometido recompensar sus serv}cios dándole es una miseria. Oon que vamos á ver cuál de los dos se 
tierras donde nfincarse así que se presentase oportuni- va á largar de aquí con viento freseo." Qne l:írga,te tú, 
dad para ello. Llegó D. Alonso con. el infante y otros quc yo no me largo, convinieron en decidir la cuestion 
caballeros suyos á la Peña, y todos se quedaron vizcos y luchando á brazo partido y considerándose obligado tí. 
haciéndose cruces al ver el hermoso territorio despobla- mudar de aires el que quedase vencido. 
do que se extendía al pié septentrional de aquella alta Lucharon.A y B, y B cayó al suelo, pero no se quiso 
cordillera. dar por vencido so pretesto de que A le había echado la 

-Señor, preguntó D. Vela al rey: ide quiénes esa zancadilla y propuso una segunda lucha que A aceptó. 
comarca, y cómo está despoblada siendo tan hermosa~ Oonsistia esta segunda lucha en ver quién llegaba ántes 

-Esa comarca es mia, contestó el rey; pero los viz- tí. un punto señalado. A llegó ántes que B, pero B salió 
cainos se empeñan en que es suya y, como dijo el otro, con la pan pringada de que la carrera no era válida por
tú por tú la casa sin.-barrer: en dimes y diretes los viz- que él habia corrido por sitio pedregoso y su rival por 
cainos y yo, la tenemos sin poblar; hasta que arregle- sitio liso y llano. A se conformó tambien con aquella 
mos esta cuestion, que probablemente será el dia del nulidad, y propuso que pelearan ambos con espada y 
juicio por la tarde. desnudos como su madre los parió. Pelearon, en efecto, 

-Pues, señor, dijo D. Vela abriendo tanto ojo al y tajo por aquí, tajo por el otro lado, los cogió la noche 
vcr y oir esto, ahora teneis una ocasion que ni pintada sin haber decidido la contienda, y convinieron en sus
para recompensar mis servicios. Dadme esa comarca y pender la lucha hasta el dia siguiente, yéndose á cenar 
me pongo las botas con clla, pues como los vizcainos y juntos como buenos amigos. Sentados á la mesa con 
yo somos muy amantes por haber prestado, así á ellos muchos paricntes y amigos de una y otra parte, i B le 
como á los guipuzcoanos, servicios de panre y muy se- ocurrió que podian emprender allí una lucha decisiva, 
ílor mio, yo ~me arreglaré con ellos, y tí. la vuelta de redllcida á ver quién bebía más. Aceptó A y trajo una 
uno.'! cuantos arros convicrto todos esos matorrales en copa grande de oro y emprendieron copa va copa viene. 
pueblos y tierras labrantías que será lo que habrá que ver. Oada vez que B empinltba el codo, exclamaba: 

Al rey se le hacia durillo el dar á D. Vela aquella -¡OtaFíezl que segun el genealogista equivalia á de. 
comarca, que interpuesta entre Vizcaya y Castilla po- cir: "En el argomal no .. , esto es, en el argomal no que
dia ser de gran utilidad á sus estados una vez ,poblada dará mi enemigo. 
y guarnecida. Pero á pesar de esta fanfarria, B cayó de su asiento 

Los caballeros, que le veian vacilar, tomaron lapala- borracho como una uva, Ílliéntras su rival, proclamado 
bra en favor de D. Vela, suplicándole que diera á éste vimcedor, dcsocupó todavía cinco veces la copa á la, sa,
aquella comarca. lud de los circunstantes, en cuya memoria y en la de hs 

_ i Ayala, señor Ayala! clamaban, sin h pues se co- palabras con que le habia estado provocando B, puso en 
npce que ni ellos, ni el rey, eran amigos de andar con su escudo de armas cinco copas de oro y dió á su solar 
repulgos ortográficos. elnombrc de Otañez. 

-Ayala, contcstó al fin el rey, tambien sin h, y este Se conoce, que el autor de esta historia, sino era tan 
n01.llbre de Ayala lleve para memoria de la porfia con hombre de chispa como A y B, éralo un poquito más 
que os la concedo. que el otro. iV álgallos Dios qué ira da el pensar que es

y aquí ticnen Vds. explicada la etimología de Ayala, tos noveladores vivian como príncipes, digo, como re
con un ingcnio y una agudeza que tumban á cualquiera yes ... de armas, miéntras Oervantes se moria de hambre 
patas arriba. despues de novelar su ingenioso hidalgo! 

Otañez es el nombre de un pueblo que si bien hoy 
pertenece á la provincia de Santander, se debe conside
rar vizcaino por su geografía y su historia. Este nombre 
es castizamente euskaro y equivale á localidad que está 
al pié de alt1t1'aS cubiertas de argo1nales. En él hay una 

IlI. 

Dejémonos de etimologías, enskaro-genealógicas y de
mos un especiment de las castellanas. 

Por lo bestial cs muy notable la nel apellido Barba y 
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merece salír á luz, adornado con escóli03, este parto de 
ealetre de los genealogistas. Es el caso quc en Castilla 
había un Sanson ea paz de derribar de un puñetazo la 
eatedral de Búrgos, {} mejor dicho la. de Valladolid, que 
á se las apuesta al puerto de Guadarrama, y co
mo un morazo qne se las echaba de buey en su tierra 
oyese hablar de él, so vino á Castilla decidido á ponerle 
las peras á cuarto. Prosentóse el moro al rey y le d)Ó 
euenta del objeto de su venida. m rey le dijo que si el 
Fierabras erÍstiano quería easearse las liendres con él, 
por su parte venia gustoso en ello. Conviniéronse, pues, 
nmbos Sansones en d¡~rse mútua.mente una puñada delan
to del rey, estableciondo las siguientes condiciones: pri
mera, qnc no se habían de dar en la cabeza ni en la cara, 
y que lt,fiue1 á quicn tocase dar el segundo, po
dría aplazar para el día siguiente su puñada, á fin dc 
reponerse algo de la que hubiera recibido. 

gl eríl:ltirmo, queriendo mostrarse generoso con cl 
moro, ya que había vcnido de luongas tierras á buscar
le, eH de cchar {L pares ó nonos q Ilién habia de dar 
d primero, dió esta ventaja al moro y se echó á cavilar 
donde le Itl!estluía el puñetazo aquel barbarote. 

'l.'emielJ([o que flle80 ell el estómago, se abstuvo de ce
llar, 1)\1(lg la luoha era de noche, y se puso una plancha 
de I,lomo en b boca del cstómago. En efecto, cn el es
tómago lil Itrreó la puñada 01 moro, y tan terriblo fllé 
fjne fllH)sar de la lJl:mcha le derribó al suelo medio 
muerto. 

Cuando oJ eriotlano volvió en sí y ::le repuso un poco, 
dijo (illO aplazalHI para el día siguicnte su pUlhtda, 
JIIHifl olltónces cstnha un poco flojo do puños. 

El mOfO tcnia uIIa bnrbaza t¡llC lo llega bit á la cintura. 
El cristi:lllo le agarr6 de eUn con la mltno izquierda y 
arl'(¡ll{mdola Cll la mallO di6 el! su propio puño iZfjuier
do t:11I tl'tltncndo puñetazo, que lo arrancó al moro la 
barba eou las quijadas. En memoria de esta hazaña tomó 
aquel pod!lzo ele buey olnpellido Bnl'h!l, qne so perpetuó 
eH !lUí; arWO!lOl'eS ilustre!!. 

Mu parece fJlIe se (!Il\.idó corto al adoptnr elnpellido 
BI~rl¡¡¡, PUO!! dCibió ¡¡ñndíde la silalla 1'IJ. 

Pur() no toditA llls novelafl genealógicas son dol género 
nlltlísta nomo csta. Ahí está la de los M¡mriques, dcl gé
IIUl'O fl\lIti\~tio(), quo uo lile dejará mentir. 

I [!\ÜÍ1~ 1m! montos do la mó,rgell septentrionnl dcl Ebro 
!\IldalJlt (lo OIlZlt un caballero, en día de los que los caza
(lorea llalllan do fortuna, plles había yo no sé cuántas 
(Jlllll'ta;¡ do niovo. Tiro á un 1tvecilla que estaba on un 
:hhol, y gota,; do ellugre cnyerOl1 sobre la, IlÍe
Vd. Hd iguol'/t si el uvo 01tyó muerta (¡ voló hcridn, por
!J 110 de eato uo liabln la ()l'tJniclI, pero 8e Silbe que 01 ca
zlIll,,!' quedó emhobado contemplando el efccto (lile 
!tllcla la IAllllgt'O llIozell\da cou la nieve; y entrándole el 
III1t.oj ¡to (lo pOi:!t)e!' una mujo!' de aquel (Jolor, pensó que 
fli por CIIHlIlIlidad 111 encontralm, se casaría con ella. 

El ¡¡¡:tillo, qltll por lo visto Ilmlll siompre á la que sal· 
ta ¡¡III'II IIlH'do\' 111 humano, oyó este juramento, y 
\,Olllllll!lo la [orlllll do una oltica t1\1 Clml al cllzador se lo 
hal¡ia fllltojado, presontó al cazador, qno so cas6 in· 
U1IHlilltllllllmto con IltIno[ U1011to!1cito de nieve y rosa. Es 
do Ilupmwr (¡no 01 C!t~¡tmiclllto flltl!Hl por lo oivil, porquo 
i milI h,dhlo hllbilll'll 01 di:tblo si llUbio1'ltn ido á 

por 10 cítm'lIIico! 
El o:t7,lldol' tuvo dOR hijos (te SIl mujer, y como le di

'litO rJHt¡t IlIl dohi¡\ sor muy cal;t'Jlioa, pn08 so t!lpabn 
al al~llr la hOHt;ia y el cáliz, dispnso quc dos 

hontl¡¡','II, lmoióllIlosL1 los disimulados, so colocason á su 
blltl y ltl ¡\"tllvi',so!l llls !llllnos si tl'atnba do tnparse con 
olll\s lo,; ¡II tiempo de IIlzar. En efocto, la pícara 
t:r:d6 ¡lo t¡\IH1rSll 11'11 y (Jomo se lo impitliosel1, di6 
Ull qm' ntrolli\ 11\ y leyalltaudo en cada ma-
llO It!ltl do los ehieos. por mm vcntana con 
UIlO ¡[" lJllníl, pl1ú1l el oh'o Je El chico que se lo 

qIWt!¡'¡ dol lllallen de una mano, y por csta 
drena ¡;tIWÍ!\ lo di6 \,\ Ittll1lhl'e de Maurique, un po-

r I'mll un muehito tmido por los enbellos, y de él 
los rIe) fI\l apellido, lJUú por consecnencia proce

d,m ¡It'! di!\blo pOI' 11\ línea lUnterna. 
t;olHll "elUO!! por 108 llovebdores gcnea-

son mneho 1ll1\S felieea en las primeflts partes 
la de Cervantes 

bucnas. No deja de 
¡lflrto d(l la noyeln de 
detestable. 

del lo" ~renl),H)S pertenece al 
e:m l'0dolldita que uo Su le puede 

lIi afmrl ir nw\ h!tm. 
l'n l','y d,l Leon teuia un:\ quo era un portento 

de la muchn
de su padre, y 

entender. ,,~[ira, le 
de enamora-

de hl'rmo8l1m: P\'I'O lli\to Vd. que 1:\ 
eh" clIl\mori\?I\ de Ull mncitn do 

, c'ntr,' y vcras, se lo tUi. 
d l1lU\'h:\l'ho C,lll la 
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dos, es cosa que me carga esto de hablar siempre á mira 
quién viene, como nos sucilde á nosotros en palacio. A 
la noche nos vamos 1l.1 bosqlIe y verás como allí habla
mos á nuestras anchas. Lo único que has de hacer, es ir 
vcstidn con todas tus joyas y galas para que en la selva 
misma me parezcns una princesa, y hasta no estaria de
más que te llevases el C.:ltro de tu padre pnra que me 
parezcas reina ... La infanta, que era muy candorosa, si
guió al pié dc la letra el consejo del mozo, y éste, una 
vez en el bosque, la dejó poco ménos que en cueros vivos, 
y cnrgando con las joyas y el cetro, que valia un dine
ral, tomó las de Villadiego. N o atreviéndose la infanta 
á volver á palacio, tomó por aquellos andurriales hecha 
un vnlle de lágrimas, y andando, andando, llegó á un 
lugar que se llamaba Palacios de Meneses, y llamó en 
caslL de un labrador muy rico, pero muy afligido, porque 
hacia poco que sc la habia muerto la mlIjer. No sé qué 
historin le contó In infanta para ocultarle que lo era y 
para interesarle en SlI favor, pero lo cierto es que el 
labrador, viéndola tan guapn y tan nfiigida , la recogió 
en su casn y la consoló como Dios le dió {t entender. Pa
saron meses y mese3, y como la muchachn era humÍl
dita, querenciosa y de mucho gobierno, el labrador se 
casó con ella, tuvieron hijos y vivia11 felices. 

Un día, yendo el rey de caZIL, flIé á parar á Pala
cios de Meneses, y como se sintiese con gnna de descan
sar y tomar un tmteenpié, entró en casa del labrador 
y pidió nlgo de comer. "Yo mismn, le dijo elnma de 
casa, le voy á hacer á V. M. una tortilla que se ehupe 
los dedos ... Hizosela en efecto, y puso en ella un anillo 
que le habia regalado el rey su padre y este tenia en 
mucha estima. Al pnrtirIn encontró el rey el anillo y 
dijo: -"Ca11n, á la cocinera se le ha caido el anillo en la 
tortilln ... Y como al limpiar el anillo para devolvérsele 
á su dueña notase con sorpresa que era el que él habia 
regalndo á su hija, repnró con más atencÍon en esta y 
reconoció en ella á In infnnta, cuyn misteriosa desapa
ricio n tanto y tanto había llorado. La infanta se echó á 
sus pié s pidiéndole perdo}l de su faltn, el rey la perdonó 
é hizo allnbrador y su hija señores del pueblo, dando á 
sus hijos y sucesores el título de infantes de Meneses, 
cuyo blason esplicó de este modo el celebérrimo Gra
cia-Dei: 

Si quereis saber quieJ1 son 
los de dorados pabeses, 
hijos de la hija son 
de 61'dollO rey de Leon 
y de Tollo de lIIeneses. 

IV. 

Basta de pucriles historias y hnblemos con un poco 
de seriedad de la ciencÍlt del blason, de In ciencia herál
.dioo-genenlógica, que es cosa sérin por más qlIe los ge
ncnlogistns hnynn procurado hacerlri. ridícula. 

iNo es vcrdad que al leer estas inocentadns apenns se 
puede uno convencer de que 8ean obra de funcionarios 
graves encargados de eseribir la historia del heroismo 
y la lealtad, y por el contrario está por creer que son 
obra de vejezuelas encargndas de entretener y embobnr 
tI. inocentes párvulos1 

No se crea que yo soy de los que tienen por ciencin 
vana la etimológica y por ridíclIln la genenlógicn. La 
CiOIlCÜt etimológica es tan sérin, útil y respetable, que 
os á vec()s la únicn de que es posible valerse para pene
tmr los misterios más hondos de la arqueologÍn y In 
lillgliistica. El que se hayn delirado mucho y se delire 
por cuen'tn de ella, no es razon para que se la desdeñe 
y desprecie; no hay ciencia, inclusa la matemática, que 
es lIt ciencia por excelencia exacta, que no hayn dndo 
oClIsioll á delirios y estravíos. Así, pIlOS, los que dicen 
que desprecia u la ctimologilt, no saben lo que dicen. En 
cuanto á la ciencia genealógicn y la heráldica ó del bla
son, que forma parte de ella, es importantísima, como 
que los nnalcs gonealógicos son los nunles, son In histo
ria de la familia, de la socicdnd, de la civilizacion y el 
progreso humnuos. 

Clldn ~UllO es hijo de sus obras, se dice, no dando á 
osta máxima el sentido rebtivo que debe dársele, sino 
dándole un sentido nbsollIto. Tal má.'l:ima, proferida en 
sentido IIbsoluto, es profumbm3nte insensata yegoista, 
como que tiende á dostruir la historin con todns sus glo
rias y sus enseñanzas y In fé con todos sus consuelos, 
pnra sustitlürlltS con cl frío individualismo, desnudo de 
todn tradicion y todo recuerdo. i Cómo ha de empezar 
el mundo allí donde empieza elindivíduo! j Cómo hlli 
de ser cada uno hijo de sus obras! El muudo empieza 
dondo empieza la humanidad, y si somos hijos de nues
tras obras lo somos tambien de bs obras de los que nos 
Han precedido en In gran familia humnna, y más inme
diatamente en nuestra propia familia. 

No, no pucde ni debe somos indiferente qué nuestros 
padres, que nuestros predecesores hayan sido buenos ó 

'malos, sábios ó ignorantes. i Con que una nacion se ha 
de gloriar de que en ella haya habido hombres ilustres 
y al individuo le hn de ser indifereute el que en su fa
milia hayn habido honrndos ó bribones, sábios ó igno
rantes, hombres que haynn contriblIido nI progreso ó al 
retroceso de la humanidad! 

¡¡Üómo, vuelvo á preguntar, los funcionarios oficiales 
encargados de la altísima mision de historiar todo lo 
bueno, todo lo grande, todo lo noble de la familin hu
mana cuyos componentes son las fnmilias particulares, 
ó sean los linajes, cómo, estos funcionarios, cuya mision 
debió considerarse tan alta como en renlidad lo era 
puesto que para enaltecer -á los encargados de ell~ 
hasta se les dió el nombre de reyes, degeneraron y se 
permitió que degeneraran hasta el punto de 'eonvertirse 
en patrañeros de la más grosera estofa1 

No lo comprendo, ó mejor dicho, lo comprendo te
niendo en cuenta cómo por una ley que parece ineludi
ble en b natualeza humana, degénera y tiende á la ex
tincion todo lo humnno. 

Pero dejémonos de filosofías que elucubradas en cierta 
forma disgustan á la generalidad por oscuras, y volvn
mas nI lenguaje liso y llnno y anecdótico, que es el qlIe 
más agrada á In generalidad de 10s lectores. 

Dícese que en UJ;l buen medio está la virtud. Por re
gla general estoy conforme con esta máxÍma que hastn 
tiene su justificacion en las leyes de la naturaleza, que 
toda es debilidad y peligros en los extromos y toda for
taleza Y' seguridad en los medios. Yo hnbia dado en el 
archivo municipal de Bilbao con una -informacion de 
uno de mis antecesores, en que constaba que mi linaje 
tenia su color originario y muy calificndo de nobleza 
en un lugnrcillo del nombre de mi npellido, situndo en' 
los confines de las Encartacion'es de Vizcayn y las me
rindades de Castilla. En lugar de contentarme con este 
descubrimiento, tentóme con él el diablo de la vanidad 
y me puse á buscnr hombres ilustres de mi apellido, y 
el primero que Dios me deparó, sin dudn para darme 
una leccioncita de humildad, fué un D. Gonzalo de True
ba que allá, en el siglo XV, en los campos deVillarcayo 
murió .ahorcado de un árbol por banderizo y no sé que 
fechorías más. i Tapa, tapa! ... es clamé , como el héroe 
de D. Ramon de In Cruz, al llacer este triste descubri
miento; y cesando en aquellas investigaciones, desde 
entónces todas mis ambiciones nobiliarias se reducen á 
desear muy de veras que D. Gonzalo sea el único punto 
negro de 111 hi!!toria de mi linaje. 

Creo firmemente que en la époea en que vivimos, cn 
plinto á nobleza lo úuico que nos es lícito tener sin pe
car en ridículos es , ni más ni ménos, un dese.o parecido 
nI mio; que en nuestra historia genealógica, y muy par
ticularmente en el capítulo del padre de nuestros hijos, 
todo sea bbnco como la nieve. 

ANTO~IO DE TRUEBA. 
Bilbao. ~."" 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

UNA BET,LEZA DE EISTÓNCES. 

Prerogativa fué siempre de la mujer rendir ante sus 
nras al otro sexo, habiéndole concedido Dios en sus en
cantos un excelente nuxiliar de su debilidad fisicn, con 
el que sabe hacer doblar el cuello á los más bravos y 
poner como un guante al hombre, que en su insensato 
orgullo sé ha llamado rey de la creacion. 

Eu todos los países, en todos los tiempos, ha ténido 
qlIe sucumbir ante las gracias de la m~er, y aquellos 
que en la antigüedad parecian como sus tiranos, qui
tindole todos sus fueros y redlIciéndola á la más dura 
condicion, obraban así porque conocinn su poder y que
rian aherrojar al enemigo para que no se sobrepusiem. 

El primer hombre ya se manifestó rendido al poder 
femenino, y la manzana que de Eva recibió fué como el 
símbolo del dominio que la mujer lé imponia. 

Antigua es sin duda nuestra servidumbre, y la hu
manidad, qtÍe á tan prodigiosos inventos ha dado tér
min03eliz, no ha snbido 'aún descubrir uno para vernoS 
libres de esas dulces enemigas. _ 

Ya no debe estar léjos el diaen que los sábios resuel
van que la mujer es dé esencial necel3idad en el ml1ndo 
y que unnvez señoreada de él solo ei cnrácter de sobera
na le conviene. 

Asi lo pensaron seguramente nuestros abuel03 del si
glo déeilIlotercero, época que indudablemente fué una 
de l!ts más brillantes de In edad de oro del poder fe
menino. 

Aquellos hombres, de almas varoniles y generosas, 
conocieron que l!t mujer, por débil, no era del casO para 



servir; la servidumbre requiere robustez de cuerpo y 
aun fortaleza de alma, y en tal caso del qne mejor pose
yere estas cualidades dcbia ser. la incumbencia de obe-

decer. 
El hombre, entónces, no se contentó reconociendo á 

la mujer por su señora y soberana; fué más allá, y la 
hizo su ídolo. 

¡Ay, que el ídolo era de barro y debia ser frágil por 
lo tanto! Mas iquién no se humilla á la mujer~ 

iQuién no le rinde párias y acepta gustoso su tirá-

nica lcy~ 
Pero váyame yo con piés de plomo en mis declama-

ciones y no sea flores todo. 
Cierto es y mny cierto que la mujer es reina en el 

mundo; poro los tronos no se dau á uu advenedizo, y 
así como en los imperios de la tierra se ha hecho 'ley 
que quien los rija sea de estirpe real, eslo no ménos 
que la mnjer ppsee tambien nna alcurnia y ésta ha de 
ser la de la belleza. 

Pero aquí vie~e de molde lo del refran qué dice que 
sobre gnstos nada hay escrito, y el otro igualmente 
cierto que reza que más vale un gllstO que cien pande
ros, porque en eso de .hermosuras cada uno tiene su alma 
en su almario y tal dice del ala y tal de la pata, y esto 
ha sido siempre. 

No obstante, fundándose en eso mismo de que la be
lleza es, hasta cierto punto, convencional, parece que 
tambien está. sometida al tiránico y veleidoso dominio 
de lo que hoy se llama ta moda, que en todo se nos ha 
de meter de hoz y de coz, sin que nos deje mandar en 
casa á nuestro gusto. 

No siempre han sido las cosas de un modo, y mujer 
que hoy estará muy ufana de su gallardía, tal vez en
Mnces hubiera pasado por una vulgaridad, y hoy se 
hará aprecio de lo que entónces se tuviera en ménos. 

Pero, por otra parte, como no es igual el gusto para 
todos los p.aladares y hay los de suerte que tienen por 
desabrido y repugnante lo que otros por sabroso yape
tecible, entónces, lo mismo que ahora, todo se despa
chaba, y tal se alampaba por nna morena de ojos rasga· 
dos, y cúál otro bebia los vientos por una rubia de 
ensortijados y lucientes cabellos, cuyas hebras casi ro
zagantes fuesen [áurea diadema qne coronase sn fren
te, como el sol al amanecer la cumbre de las nevadas 
sierras. 

Si á los poetas y otros hombres de pluma hemos de 
atenernos, sagaremos en limpio que el color rubio de los 
cabellos estaba mny en boga por entónces, pues en las 
descripcioncsy pinturas qne de sus bellezas ideales nos 
hacen, es~ordinariamente el que les dan, y á cada paso 
las vemos eompetir con el sol en la bizarría y en lo es
plendoroso de su reflejo, usando sin duda del privilegio 
que el mismo Apolo en sus pragmáticas les concedia. > .. 

Las heroinas de loi'! poemas entónces más en boga 
eran rubias • ..tkngélica tenia: 

De la color del dia sus cabellos, 
Del alba y de su luz las cejas bellas. * 

y cuenta qne la per3eguida, mal andante y peor aventu
rada reina del Catay era el tipo más perfecto dc idealé~ 
hermosu~as que en las visionarias mentes de poetas cu
piese. 

En el poema del frIonserrat, la hija. del conde de Bar
celona, que sirve de irresistible tentacion al austero 
Guarino, es tambien rubia, pues dice el poeta: 

Ya las madejas de oro le tocaba 
Temblándole las manos temerosas * 

y podrian cit3{se mil y una descripciones de comedias, 
romances, novelas y otros escritos de entónces que lo 
probarian hasta la saciedad. 

Desde entónces nos dejaron los poetas esos inagota
bles tesoros de preciosísimas piedras, con las que como 
un mosáico iban formando aquellas mujeres de taracea, 
tomando tambien sus facciones de lct lJlateríct de los 
CltUOS, como le llama. el padre de la risa, Quevedo. 

Una de las cosas de que se preciaban las damas y aun 
los lind0í! * de entónces, era de tener las manos blancas 
y largas, de modo que no el ser pequeñas, como hoy se 
usa, era. lo que apetecüm, sino el presentarlas adelga
zadas y estiradas. 

* Cervantes en su Adjúnl'ct al PaI'iWSO escribe el sio-uiente 
privilegio, (lue entre otros otorgaba Apolo Lucido á suos adep
tos: «Item, que todo buen poeta puede disponer de mí y de lo 
que hay en el cielo á su beneplacito; conviene a saber, que los 
rayos de mi cabellera los pueae ti'aslaaar y aplicar á los caúc
/los de su dctma, etc.» 

* El Bernarao, libro XIV_ 

* El j,Ionserrat, canto Il.t 
* Lindo, nombre que erluivalia á lo que más adelante se llamó 

petimetre, despues lechuguino y hoy elegante. 

LA ILUSTRAClON DE MADRID. 

El mismo Virués, cuyo poema ántes he citado, puede 
servir de apoyo en esttt ocasion, pues continuando la 
descripeion de la heroina, y en el momento en que el 
solitario cede á las sugestiones infernales, dice: 

Ya entre las suyas toma aquellas manos 
Blancas, largas, suaves, delicadas. * 

Como que en todos los tiempos el artificio ha ido en 
busca de la naturaleza, sucedia que la~s no dotadas de 
unas manos como las que entónces se requería, ó las quc 
teniéndolas querian lucirlas más ó aparentar más aca
bada esta perfeccion, cuidaban con diligente aliño de 
que las mangas de los vestidos no bajasen hasta la llave 
de la mano, sino que, cortas y arremangadas, se que
dasen.sobte la muñeca, para que de esta suerte la mano 
apareciese larga. 

Otra de las rarezas mirada con particular agrado era 
el color verde en los ojos, y los poetas lo cantaron repe
tidas veces en sus obras. 

Los ojos verdes fueron el objéto predilecto de mu
choil, y hubiesen dado algo de bueno más de cuatro ni
ñas porque las de los suyos hubiesen tomado aquel 
color. 

Góngora, el famoso poeta de romances, dice en uno 
bellísimo: 

Era Tisbe una pintura 
Hecha en láminas de plata, 
Un brinco de oro y cristal 
De un rubí y aos esmei'aldas. 

La alegria eran sus ojos, 
Si no eran la espel'anza, 
Que vistió la primavera 
El dia de mayor garbo. 

Lope, en su Dorotea, dice: 

Traen del baile á la choza 
Mil almas tus ojos tleraes. 

y más adelante y en el mismo libro escribe: 

A(IUella cuyos ojos 
VeNles de amor centellas 
Músicos celestiales 
Orfeos de amor eran. 

En otra página escribe tambien: 

Madre, unos ojuelos vi 
Verdes, alegres y bellos. 

Luis Galvez de Montalvo dice ensalzando unos ojos: 

Filida, tus ojos bellos 

Son ojos vei·aes, rasgados, 
En el revolver suaves, 
Apacibles sobre grayes, 
Mañosos y descuidados. 

En una letrilla de este tiempo se lee: 

La morena graciosa 
De ojuelosve>,aes, 
A quien mata de amores 
Cautiva y prende. 

Quevedo en El Buscon D. Pablos pone en boca de 
este las siguientes palabras:*" IIl'orque no he visto des
de que Dios me crió, tan linda cosa como aquella en 
quien yo tenia asestado mi matrimonio; blanca, rubia, 
colorada, boca pequeña, dientes menudos y espesos 
buella nariz, ojos rasgados y verdes, ai ta de cuerpo, lin~ 
das manos y zazosita, etc. "* 

Vicente Espinel, famoso inventor de la combinacion 
métrica llamada décima y de la quinta cuerda de la gui
tarra "*, tambien parece declararse por los ojos verdes, 

Éste, aunque tiene parte de Zoilo, 
Es el grande Espinel, que en la guitarra 
Tiene la prima y en el raro estilo. 

cmmdo en su Escltde1'0 }vIá1'CÓS de Obregon dice descu-
b 

- ' , 
rIendo á una doncella mora: 11 La hija de mi amo el 

rcnegado, cra de buen talle y garbo, blanca y rubia, con 

bllenos o;os verdes. 11 

Haciendo Calixto extremados elogios de Melibca, di
ce que tenia los ojos verdes, rasgados *. 

Balbuena cn el ya citado poema del Bernardo, atri
buye ojos de este color á la encantadora ArIeta, y dice: 

Verdes sus ojos y sus luces bellas, 
Mil soles, que son poco mil estrellas *. 

El mismo Cervantes, siguiendo el gusto que por en
Mnces se tenia por los ojos verdes, pinta en más de una 

* El _~Ionsel'¡'at, canto 11. 

* Capitulo VII. 

* Zazosita, la persona que cecea al hablar. 
* Dice Cervantes en su Adjunta al Pa;'lwso. 
• La Celestina. Acto primero. 
* Libro VII. 

ocasion á sus heroinas con cste atractivo, y segun 
verdes eran los ojos de,Silveria, pastora de la 
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y lo que es más, la sin par Dulcinea de Toboso, luz y 
espejo de todaS las doncellas á quienes andimtes caba
lleros sir'I"Íeron jamás, tenia los ojos de verdes esme
raldas. 

En fin, Andrés Rey de Artieda, describi~ndo en un so
neto las perfecciones ~cle la Virgen !faría, dice de ella 
que eran 

Sus ojos veraes, de color de oliva, 

esto es, que en concepto de este poeta, la suma de la 
belleza, respecto al color de los ojos, consistia en que 
fuese verde, supuesto que así lo atribuye á Maria, pin-
tándola como dechado de hermosura. . 

Tantos y tan autorizados textos, citados en apoyo de 
mi opinion, no pueden ménos de poner fuera de toda 
duda que por aquellos tiempos no eran los ojos ncgros, 
ni los garzos, ni los azules, sino los verdes, los que pri
vaban y los que celebraban los poetas, quienes, como 
gente antojadiza y que no siempre endereza por las más 
rectas vias, se prendaba de lo más extraño. 

Sin embargo, no todos, ni áun entre los poetas, de
bian opinar de este modo, cuando en un romancillo anó
nimo de la época, se lee: 

Con la luz de tu ojos 
A todos prendes, 
Salyo que lloran, 
Sal yo ser ,-izeos, 
Salvo ser verdes. 

Pero, en fin, no todo ha de parecer á todos bien, pues 
entónces este valle de lágrimas seria una balsa de acei
te, y, sobre todo, que en materia de ojos no todos pue
den ver con los mismos. 

Decir q1,le las bocas chicas eran muy apreciadas J no 
es preciso, yen eso seguimos aún· el gusto de nuestros 
abuelos, quienes de mil maneras las ensalzaron derra
mando á manos llenás los corales y rubíes, que ~prisio
naban nácares y perlas del Sur, y en fin, para que de 
u.na vez se vea, lo que entónces pasaba por tipo perfecto, 
Cifra y compendio de luque en hermosura podia desear
se, traslado á la letr,t unas octavas reales de Balbucna, 
en su Bernardo *, en donde haciendo relacion de las 
partes que debe tener una mujer hermosa, pone en boca 
del mago Tlascalán estas palabras: 

En tres facciones cual la blanca nieve 
y en otras tantas gorda y colorada; 
En tres larga tambien y otras tres breve 
y gorda en tres y en otras tres delgada: 
y ser extrecha en tres la dama debe 
Yen tres ancha, extendida y delicada, 
Pequeña en tres, y si esto no tuviere 
En Creta morira, si á Creta fuere_ 

El cuerpo y dientes blancos, y los cabellos 
Cual se descubre el sol por la mañana: 
De negro las pestañas y oj os bellos, 
La parte ménos bella y más humana· 
Como el coral ios labios y con ellos ' 
Las uñas y mejillas como (Trana· 
El cuerpo, manos y pI alti;o cuello 
Largo importará ser siha de ser bello. 

Los pies, dientes y orejas delicadas 
De breves punto:3 y perfecta hechura; 
l'estaíias y caderas dilatadas 
y anchos pechos de alegre arquitectura, 
y las tres perfecciones rnas notadas 
Pequeila boca y breve de cintura 
Con lo demas (iue amor,justo ó Íl~usto, 
Breve lo pide, como lo es su unsto 

Del medio inferior cuerpo ~tras· tres cosas 
Que no sean tiacas pide la belleza, 
Si bien la honestidad, por peligrosas, 
A los ojos cubrió su gentil"za: 
La nariz, las dos pomas deleitosas 
Pequeñas, y pellueña la cabeza, 
y los dedos, los labios y cabellos 
Delicados serán, si han de ser bellos. 

Destos '-arios engaces de 01'0 juntos. 
La imágen se haga de beldad perfecta, etc. 

De esta manera nota, y con tnl minuciosidad dcscribe 
el famoso obispo de Puerto Rico, el modo como ha, de 
ser una hermosura. 

Como que el arte y los adornos son aditamento muy 
esencinl de la belleza, y vienen á suplirla ó repararla 
cuando se deteriora, en otra oeasion me empIcaré en 
hablar de ello, y por ésta basta y áun sobra con lo 
dicho. 

JULIO ~fOl'\REAL. 

* El Be¡'iwl'(lo, libro XYIll. 





LA EIPOSICION DE BELLAS IARTES. 

I. 

El hervor de los intereses sociales, 
más que nunca empeñados en unl} lucha 
de gigantes proporciones; las yicisitu
des políticas porque acaba de atravesar 
el país; las circunstancias por muchos 
conceptos desfavorables que han mar· 
cado el período artístico de' 1866 á 1871, 
no han sido parte á ahogar los ro bustos 
vagidos con que años atrás, bajo la ini
ciativa de una administracion á quien 
no se puede negar este titulo de gloria, 
las bellas artes anunciaron entre nos
otros una era de renacimiento y de tras
formacion: movimiento inesperado en 
que los optimistas creyeron ver una 
súbita y completa resurreccion del nú
men que tan gloriosas páginas habia 
inspirado á los Murillos y á los Velaz
quez, y que para los que juzgan agota
dos los manantiales de inspiracion que 

ccseñalaron el apogeo del arte, y rota 
para siempre la cadena, muchas veces 
invisible, que liga al través de los si
glos las manifestaciones del genio hn
mano, no era sino la llamarada fugaz 
y deleznable que brota entre las ceni
z!tS de una hoguera apagada. Para los 
que no aceptan sin exámen ciertos jui
cios irreflexivos que á veces, en el comun 
sentir, pasan por verdades inconcusas 
y averiguadas, el movimiento impreso 
á las artes en España era nn noble y 
gallardo esfuerzo del genio nacional que 
intentaba reanudar la tradicion inter
rumpida á la muerte de Goya, última y 
gloriosa encal'nacion del genio de Ve
lazquez, y salvar los menguados límites 
impuestos á la inspiracion por el gusto 
frívolo y el espíritu mercantil de la 
época. Así se vió á tantos y tan esforza
dos adalides de la nueva cruzada volar 
con levantado aliento por las cumbres 
más elevados del arte, buscando en los 
grandes hechos de la historia y en las 
últimas llamaradas del sentimiento re
ligioso el asunto de sus obras, y con
quistarse un puesto de honor en los cer
támes europeos. 

Era éste, á no dudar, un signo de vi
talidad que debia llamar la atencion 
general enmedio de la decadencia pro
longada que habia sucedido á la desa
paricion casi absoluta de las escuelas 
del renacimiento, y en efecto, fué reci
bido con universal aplauso, poniendo 
muy alto el nombre de nuestra patria, 
por tantos y á e veces tan injustos con
ceptos deprimido. Nuestro título de 
gloria era innegable: marchábamos al 
frente de una revolucion cuyo lema era 
la restauracion del arte, en lo que tiene 
de trascendental y eterno, y entrába
mos bizarramente en la liza, enarde
cidos por el entusiasmo y la emulacion. 

Desde entónces está abierto el palen
que, yel paso de armas continúa. No 
es del momento averiguar si este reju
venecimiento de la sávia española lleva 
en sí los caractéres indelebles de una 
regeneracion, el gérmen de una nueva 
escuela, una modificacion grandiosa y 
definitiva en la forma de manifestacion 
del sentimiento por tantos siglos nutri
do en el ideal cristiar¡o. Dejemos este 
fallo á la posteridad: no seamos de los 
que se entregan á una ilimitada confian
za, ni mucho ménos de los que creen, 
como Cousin, que la pintura es eminen
temente cristiana y moral, y pertenece 
á. la Edad Media. ¡,Por qué á la Edad 
Media~ El filósofo francés parece desco
nocer que dentro de ese periodo que 
juzga fatal é improrogable, el senti
miento cristiano que supone absoluto 
inspirador del arte, se modificó profun
damente en su manera de expresion y 
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las del lllovimiento, ab:mdonltndo la inmu-
tnbilidMl del símbolo y del dogma eomun para reflejar 
la del artista. La uncion de la escuela bi
zantilHt reviste formas profanas bajo la inspiracion de 

y es el espíritu de diséusion el que detcrmina 
movimiento qlle conduce al arte al apogeo del es

lJferulo!' y de la independeneia. Con un criterio an{tlogo 
el filósofo franeós al paganismo el mouopolio ere 

afirmando que üstü .artü üs ante tQ.do la 
de la belleza y de las formas, y que el 

cl1idado y la a¡}oraeÍon de la. belleza pertenecen á aque-
Ha sociedad. Y sin las obras maestras moder
l1t\ij de l¡~ misma antigiíedad protestan contra esta 
afirul'H~io!l harto ubsolllta, y demuestran que el mármol 
!lO está limitf~do á la formu, sino que cs sus

de traducir Cll alto grado los afectos del alma. 
de esto lo qne quiera, á nosotros no nos es dado 

fijnr üon certczn 10i! car¡tctórei! dü cstc movimiento ar-
tísti(~{) (jue estamos prcsenciando, en sus relaciones con 
d sólo consignar el fenómeno, se

á paso su curso, observar los progresos quc 
vaya y eXlunÍnar con juicio imparcial los 

de quc adolczca en su tcndeneia general 
esfllerzos indívidlUtlolJ. Por lo pronto hay un 

que lísongea cn gran manera nuestro 
nlimentado el! los rcencrdos de un 

y sobre el Olm! no nos parece tcmera
csperanzr¡B. Miéntras c1 artc, 

en Que ha bcbido sus mil S 

privado de los patronos podero
K(¡!! '1(W !lo~tt!vÍln'()n sn osplondor; (lc8orientado en mc-
(Ji() ¡[o llm\ ;H)()Íl)dl¡d frívola y dc~crcidn, procura por 
tOlla! adltptarí\(J al gnFlto eaprlchoso y trivial de 
HIIH 1l1IeVO~ lit juventnd que en 1~8paña sc iU8-

aún, por fortnna, en rcgiones más altas y anehnro
trabaja ¡lOr extellder los límites cn qne le encierrn 

dol siglo y consagrarle á más nobles y 
lUVllltf,a!lw! fines. f<:¡ ospeetáenlo 110 puede ser más her-
lIlOMIJ, ni In empresa mils digna. j Ojalá encneutre mu
ellOM muy osf()rzados sostenedoros! i QjllIrt soa, más 
¡¡IlU Illl!!. brilllmte nlgnmda ell fJUC ndrtlides bizarrog 

por MaHO AUS fUCI'Zafl, Ulla cruzada FlOlcrnnc qU'J 
IlI:\rr~J¡1\ 1'011 olltnsÍt\!llIlO á la conquista de los nuovos 
H:\lItllnrim\ dolnrto! 

1'''1'0 UNto, lo ul ticmpo lo decidir:\' : la mi. 
Hion du'h crític¡\ Oí! ft(Jompnñal' clmovimiento con eapi
I ¡tI! "I'HICrVn(!or, y guinrle con sus desapasiollados e01l-

I'roenl'ltlHlo (1110 !lO ni extl'ltvio; en la 
(lo (1110 si al ¡¡planso, lo mümlO qno á In cen· 

¡¡llra,IW idn Hn ¡lOntimiento dejllsticla y un criterio 
i ¡1l¿¡Cm.!" y l'uflu\:ivo; Mi lo!'l <fue en todos cOllceptos es-
1.:'11\ 11:\111:\,1011 {¡ (,Xltminfl,r y á doeidir no so colocan á la 
IIltlll"a :\llowlu !lO 101'! ostímulos de la lm8ion, ni 
111 Illi,l¡n (lo illt,\l'oses agenos al arte, posible será (¡l1C cl 
¡ y 8e malogre tanta sávia goncroslt, La 
llXlIltlldllll illenll~idumd!\ de entidadcs {) do dotes m'tia
t.i(m,; qno l¡lItI no han dosnrrollado sus fuerzas on UIl 

(~l\IIl\¡'1 l>:!~tIIllLll I\lleho dondo cimentnr el pedcstal de 
111m pronmturII, Hlllllol1 conducir á nn cngreimion. 
to llllllt'lILllhll1 euyo l'oHultado 08 paraliza!' 01 descnvol
dnd,'nt!l 1101 y del miAmo modo la COIlSllrrt irre
Il(!.xi Vil," 111 illj t1~t:\ d04!ttOIlCioll pueden ahogar al nacer 
tilll'lItn~ tlllly do eilt(mnlo. PIII'tiendo do este 

Illlilotros, ¡¡no venimos sin preforoncins y sin 
111 cftmpo do la crítica, qno amamos cl arte 

por I\rto. (Ino nI) lmcolltmmos amor mejor agradecido 
q Hu (,1 <¡rIO 1\ la verdn(l, desdo ahom protesta- . 
mo'! ti" nuostro PI'Op(¡sito de busearla con critario sero-
110 y ti" lo <¡nu un ciencia nos f!\lte oo!\ la rectitud 
(\e,l ¡lIt,'nt:o, 

P,'ro ¡'\lites d,) ontrar en el eX{Llllell dotnllado de la prc
quuremos hacer notar Ull hecho digno 

y qm' nfocta d. la fisollomÍ!t do llUOS-
m re"t:\\Il'l\Ciou al'tíBtiea. Es indudahlo que enmedio de 

manH,\sbl\1ÍOlH'!I del cuyo caráctor 
10m ¡ 1l;1Il tu \'11 lIt fomut os un eeloctieislllo vacilnllte y 

\1U movimiento de extmila OS01-

de nos permite 
do prestarse á eOllsideracio 

sostienen oon dificultad In 
triunfos; 01 smltimionto que los 

\'1\ los mOllumtos de su vida. artistica 
Hila llmnamdll Yaail:~ 

Rn U:dstOllcÍl. tiÚllll dú alwnual que so 
'I\lMt" d,' los CM\let"ll'es ordinnrios dúl progrúso cn el 
tl"'iL'llvolvimi\Jul:o t1ú las facultm!es del y quo 
1"8 (',lll,hnl:\ (\ una fatal y }ll'elllatUl't\ dúüadencia. Así 
h\'m()~ vi~to mucho!! y mny eelohmdo!! artistas dar un 
'l'¡lll p:\~1l :\1 principio dú su earrem y deeacr en el pe
riodo \'iril el! qllú bIS it!l'a.~ SI.' \JI sentimiento de 
lo ht,Un Nhu<h~l'l' y domina el procedimiento. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Hay, pues, algo de efímero en los elemcntos de esa sá
via que se detiene ó se agota en el período en que, por 
regla eomnn, se desarrolla la fuerza.: ha.y un principio 
de atonía en el "éno de esa aetividad que se aletarga 
des pues del primer obstáculo vencido. Este hecho saltá 
á la vista al recorrer el museo donde se han recogido la 
mayor parte de las obras premiadas en las auteriores 
exposiciones. Enmedio del impulso progresivo que re
velan en su conjunto todos aquellos trabajos imperfec
tos, pero inspirados en una idea grandiosa, fácilmente 
se echa de ver la esterilidad en el seno de la abundau
cia. Los autores de aquellas obras se han contentado, 
en su Playoria, con hacer un ostentoso alarde de sus 
grandes cualidades y de sus no menores defectos. En 
presencia de aQucllos grandes lienzos, de aquellas com
plicadas composiciones, de aquella diversidad de pági
nas históricas y de asuntos religiosos dcsltrrolladosen 
proporeiones qne parec!:.l1 indicar un alicnto robusto y 
~su gran desco de vencer las árduas dificultades del arte, 
vuélvese la vista á todas partes en busca de los progre
sos realizados despues de aqnellas brillante, y laborio
Bas primicias del génio; pero en vano: el punto de par
tida y la mcta suelen ocupar el mismo término, y por 
lo comun, á la primera expansion de las facultades 
creadoras sigue la decadencia ó el reposo. 

iCómo se explica esta prematllra deerepitud1 iSerá 
que la espontnneidad, la variedad y la fuerza, atributos 
ordinarios del génio, no son el carácter distintivo de la 
juvcntud que en Espaua sc propone resucitar el arte1 
¿Será que faltando elealor del sentimiento, aquel no 
produee ya sus páginas sino como el resultado de su
pl'emos esfuerzos que paralizan el entusiasmo y agotan 
el vigor7 ió deberemos atribuir el fenómeno á la incer
tidumbre que trabaja los ánimos en la eleccion de los 
nllovos dcrroteros7 Esta última nos parece razon bas
tante plausible para explicar el hecho, sin apelar á un 
pesimismo dcsconoolador. Asistimos, ya lo hemos di
cho, á un tmb1l:jo de restauracion; pero cn ese trabajo 
aún no sc hamanifcstado más que una sávia rica y des
ordenada que busca en la tradicion nuevas y estables 
condiciones de vida; Todas· las inteligencias se agitan 
cn la duda; todos los ojos busc¡ln en las gloriosas obras 
elol pasado la revelaeiou del futuro ideal: desde el poé
tico espiritualismo de la escuela toscana, hasta el na tu . 
mEsmo asombroso de los Rivera y los Velnzquez, todas 
lng manifestaciones intermedias, todos los estilos, to
dos los procedimientos materiales, están sicndo o'Qjeto 
!le inquieta explorneion. Cada cual aspira á haoer re
vivir b[\jo cl soplo do su propio génio las formas cono
cidas, á encontrar en la variedad de lo bello lo.csquisi
to de la hellcza, á encerrar el inrjuicto espíritu de su 
tiempo cn un molde que reuna las exceleneias de In, for
mn qne ha servido para interpret:tr el cntllsÍrtsmo y la 
idea del pasndo. En este tmbnjo de refnndicion se agi
t:m, como es untural, b desconfianza y la dnda; se mar
cha oon pié inseguro por caminos inciertos, buscando 
pcnosamente una originalidad imposible; se crea sin 
('onfianza en el resultado, esperando el fallo de un pú
hlico en quien no oxiste ln solidaridad del s3utimiento; 
y el (111e hoy ha triunfndo de la frivolidnd general y de 
lit anarquía y estrechez de los espíritus en materia de 
gUflto, mañana vuelvc á agitarse cn la incertidumbre y 
á dcsmnyar ante el obstácnlo. 

Rodeado de tantas y t~n grandes dificllltadcs, inhe
rentes las unas al periodo crítico que atraviesa el' arte, 
rmeidas las otras de la perversion del gusto, que parece 
extraviarse y empequeñecersc más á medida que más 
se extiende por h\s capas sociales, bqué extraño es que 
el gónio vacile y se detenga eIl el camino dcspues de in
tontar grandes empresas? Achaque es de los tiempos 
f¡110 corremos; vivimos cn 11n momento de transieion; 
asistimos {t las convulsioncs de un mundo que acaba y 
ele otro que comienza, y todo se resiente de la agitacion 

extravio, mayormente si se busca. con atencion en la va
ri~edad de procedimientos de las esenelas y on la multi
plicidad de las formas, la identidad del sentimiento 
estético. 

Ya volveremos á este tema en los urtículos sucesivos. 
Ahora nos parece más ~portuno consignar la impresion 
general que hemos recibido al visitar la Exposicion 
de 1871, é indicar su tendencia y significacion. 

La. actividad no ha decaído; el número de cuadros 
presentados es considerable, y están representados en 
ellos todos los géneros. Desde el asunto histórico y \re
ligioso, cuya excelencia ha de buscarse ante todo en b 
exprcsion, hasta la imitacion pura y nimia de la natu
raleza, todas las gradaciones del urte han encontrado 
intérpretes más ó ménos felices, afeet,tndo un~ gran di
versidad de estilos y maneras. Bajo muchos puntos de 
vista. el concurso actual no tiene gran importancia ar
tistica; las obras de mérito están en gran minoría, y 
hay un número considerable de ellas, que, á nuestro 
juicio, no han debido ser admitidas, si os verdad que 
ha habido un criterio para rechazar las que no parecie
ran dignas de entrar en el eertámen, Pero si es cierto 
que en general el concurso no tiene una importancia y 
una significacion proporcionnda al grado de aati vidnd 
que representa, obsérvase en cambio un impulso muy 
notable, precisamente en el género cuyo cultivo exige 
condieiolles más elevadas de génio y de educacion ar
tística. En la pintura histórica y religiosa hay que bllS
cal' este progreso, que, iL nuestra manera de ver, e,3 un 
eilfuerzo feliz para sacudir el convencionalismo de que 
hasta ahora, por regla general, no han podido emanci
parse nuestros pintores al tratar grandes asuntos de 
composicion. Bajo e3te punto de vista hay en el palacio 
de la Exposicion ohras muy importantes que pueden 
presentarse como ejemplos 8eualados ele una tendencia 
que busca lo superior del arte en el vigorcde la expre
sion y en la sóbria energía de la verd:td. 

El primer grnn paso que habia dado la pintura en Es
paña, al salir de su postracion, habia consistido en un 
súbito engrandecimiento de los mezquinos límites en 
que girabn el ~rte. El establecimiento de los certámenes 
públicos, haciendo cundir entre la juventud la emula
eion y el deseo de aspirar á los primeros premios, habia 
puesto en favor los grandes asuntos pictóricos y acos
tumbrado á los artistas á mirar de frente lns dificulta
des más árduas. Testigo de cllo son las obras llumerosas 
producidas en pocos años, en las que se tratan asuntos 
históricos ó religiosos desarrollados en grandes propor
ciones y en las que el pintor ha 15uscado aucho -campo 
en que desenvolver sus {¡\Cultades ereador,ts y poner á 
prueba sus dotes de éxpresion y de estilo. Pero en estas 
creaciones imperfectas se observa la timidez dc los pri
meros pasos: casi todas se resienten de la tiranía que el 
modelo ha ejercido en el pintor; hay casi siempre algo 
de teatral en las actitudes y en la agrupacion de las fi
guras ;Jos pafios acusan I<t rigidez del maniquí; las ca
bezas, demasiado estudiadas en el natural, carecen, po'1' 
lo eomun, del fuego y del vigor sin los cuales el senti
miento del asunto, cualidad eminente de la pintura, 110 

alcanza un grado superior de expresion: en ulla pnla
bra, en casi todas esas o brás está mal escondido el arte 
bajo la enérgica huella de la inspiracion. 

Pues bien: en la Exposieion actual observamos UU:1-
tendencia manifiesta hácia el buen camino. Los cuadros 
más importantes renlizall, á nuestro juicio, un cambio 
muy esencial en la manem de cOlÍlpoller y de expresar 
elasuuto: hay más energ!a y ménos afectacion de plasti
cismo; se ve que el ideal inteligible gana terreno sobre 
la excesiva preponderancia concedida al ideal sensible, 
y que se huye de toda afeetacion. Pocas son las obras en 
que se descubre este cambio, y no están exentas de de
fectoi! más ó ménos graves, pero no se las pnede negar 
uua gran importancia por el paso que determinan y por 
la influencia que han de' ejercer en el Dorvenir. Par-a. y la dnda quc preside á este cnmbio sol~mne. El arte 

no vive en el medio que le es favorable, y hay que es
perar con rosignaeion el porvenir. 

Dada esta falta de iglesia y de fé .comun, conviene 
aconsejar á los jóvenes que no sigan ciegamente las 
hnellas de los que van delante por senderos tan poco 
firmes. Esta tendencia, que, á decir verdad, no es co
ml1U entJ'e nosotros, conduce á sofocar la libertad de la 
mauifestacion individual, tan necesaria en momentos 
de lucha, que exigen el múltiple desarrollo, la osada 
indopelldeneia. de las fuerzas creadoras. Más segura 
guia ofrece el estudio de los grandes modelos, de los 
cuales no deben apartar los ojos los jóvenes por seguir 
una luz más ó ménos deslumbradora. que les sirvn de 
grQa y nn modelo que imitar irreflexivamente, ahogan
do mnchas veces los impulsos de nn instinto indepen
diente. En el estudio detenido de C30S modelos conS:l
grados 1)01' el sentimiento universal, no puede caber 

. comprender la distancia que las separa del eonveneio 
nalismo y de la afectacion, no hay sino compararlas 
con las obras del mismo certámon en que pintores de 
reconocido mérito han desconocido el camino de la ver
dad, y desde luégo se notará el contraste altamente sig
nificativo á que 110S referimos y del que los amantes de 
lo bello deben prometerse notables y próximos re.3ultados. 

Tal es, en nuestro concepto, la significacion del con
curso de 1871 en lo que tiene de más trascendental pnra 
el arte: un paso hácia la verdad. En los artículos suce
sivos ampliaremos estas consideraciones generales al 
examinar detalladamente las obras que consideremos 
dignas dc particular atencion. 

PEREGRIN GAP.CÍA CADENA. 



REVISTA • 
"'DE LA ESCU~~DRA FONDl<!ADA EN EL PUERTO DE BARC.ELO~A. 

, 
Su Majestad el rey, ¡tcompañado de los ministros de 

Marina y de la Guerra, de una comision del Almiran
tazg?, de vm;ios jefes y oficiales de la Armada, de l~s 
personas que formaban la c~m~tiva régi~ y de la~ autOrl
dades y corporaciones provlllClales, revIstó el dla 17 del 
mes último, en el puerto de Barcelona, la escuadra 
del .:\Iediterr{meo, que se componia {¡, la sazon de las 
fragatas N1t1nancia, iVlendez Nmlez y Villa de jJfad1"id, 
de los vapores de ruedas Lean, Utloa y Lepanto y de la 
goleta Diana. 

Los buques estaban empavesados segun el nuevo re
glamento, y las tripulaciones 1m las vergas; la artillería 
saludó con las salvas de ordenanza. 

Innumerables lanchas y embarcaciones de todas cla
ses cubrian la rada ó escoltaban la falúa real, y el espe.!)
táculo que ofrecia el puerto de Barcelona no podia ser 
más hermoso, más pintoresco ni más animado. La pr~n
sa diaria de todos los partidos políticos ha descrlto 
oportunamente esta fiesta naval, y por lo mismo renun
ciamos, aunque con pena, á dar cuenta detallada de lo 
que ya conocen nuestros lectores y de la visita que 
hizo S. M. á los buques, á las obras del puerto, colocan
do en ellas la primera piedra para la construccion del 
faro que ha de alzarse en el dique del Oeste del puerto 
nucvo, de las regatas y del baile que se celebró á bordo 
de la Numancia; pero hemos creido conveniente pu
blicar un dibujo que representa exactamente el momen
to en que la falúa real se dirigll al costado de estribor 
de la N1lmancia. seguida de muchas en;¡barcaciones y 
saludada por los cañones de la escuadra. Los barcos es
taban colocados, como aparecen en nuestro grabado, por 
el órden numérico siguiente: 

NÚ~IEROS. l.°-Vapor Lepanto. 
2.o-Vapor Lean. 
3.o-Fragata N1l1nancia. 
4.o-Fragata i1fendez Nwiez. 
5.o-Fragata Villcl de Jrlacl1"id. 
(l.o-Vapor Don Antonio Ulloa. 
7.o-Goleta Diana. 

~fANIFESTACION RADICAL. 

x. 

La prensa politica de todos los partidos ha dado 
cuenta minuciosa y detalladamente de la manifestácion 
celebrada en Madrid el dia 4 de este mes, con motivo 
de la votacion parlamentaria que elevó al Sr. Sagasta á 
la presidencia del Oongreso de los Diputados, y deter
minó una de las crísis más graves porque ha pasado la 
revolucion de Setiembre. 

Oareceria, pues, de toda novedad cuanto pudiéramos 
decir sobre este importantísimo acto de las oposiciones 
radicales; y por lo mismo, y porque la indole de LA 
ILUSl'RACION DE MADRID, periódico que vive alejado de 
las luchas que tan enconadamente sostienen los partidos 
en nuestra patria, no consiente que analicemos las cau
sas que produjeron aquella protesta y la inHuencia que 
puede ejercer en la política española, nos abstenemos 
de repetir lo que otros han dicho y de añadir una sola 
consideracion á las que en diverso'sentido se han ex
pues~to ya para condenar ya. pam aplaudir los que unos 
llaman uso y otros abuso de un derecho constitucional 
consignado ~en los artículos 17 y 18 del titulo primero 
del Oódigo fundamental de la monarquía. 

PerQ si nos vemos obligados á desviarnos cuidadosa
men'te de las controversias p~líticas, tambien debemos 
cumplir con el deber que nos hemos impuesto de repr?
ducir con el lápiz y el buril cuantos sucesos de actualI
dad merezcan ser conocidos de nuestros lectores, y por 
esto no hemos vacilado en publicar el grabado que apa
rece en la pág. 301, por el que podrán nuestros suscr.ito
res formar idea de la manifestacion celebrada elmlér
coles 4 del corriente mes, en la que tOIllaron parte un 
vice-presidente del Oongreso, algunos diputados, tres 
ó cuatro ex~ministros, varios militares de elevada gra
dl1acion y no pocos miembros de la Tertulia progresis. 
ta, seguidos de siete ú ocho mil/personas, que una.s por 
simpatías con el pensamiento que habia ~ organIzado 
aquella protesta, y otras por curio.5idad, se dirigieron 
procesionalmente {¡, la plaza de Oriente (punto que ele
gimos para hacer nuestro cróquis) desde el paseo del 
Prado. 

LA REDACCION. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

TAL PARA CUALI Dicen en son de querelLt: 
Él: i Oh 1 i Qué constante es ella! 
y ella: i Qué constante es él! 

-~Iujeres, j lo que son hom]lres! 
-Hombres, j lo que son mujeres! 

r. 
- i Adios 1. .• :Mi suerte tirana 

Me manda á Flandes partir. 
t Qué galan v~nclrá mañana, 
Isabel, á tu ventana 
Quejas y ámores á oid 

-Oésar, ¡ que el olvido esperes 
De quien tanto te ha querido! 

ROJAS. 

-Sé, mi bien, cuanto hoy me quieres; 
Más diz que va en las mujeres 
Tras de la ausencia el olvido. 

-Yo sí que con la distancia 
Veré mi amor olvidado, 
Que hay una máxima rancia 
Que dice que es la inconstancia 
Patl:imonio del soldarlo. 

..,.. i Oh 1 jamás te olvidaré; 
Jamás Isabel querida, 
-'- i Y yo olvidarte podré~ 
- i Si eres vida de mi vida 1 
- i Si eres la fé de mi fé! 

- El rizo que me has pedido 
Simbolice mi pasion. 
- Siempre en mi pe~ho prendido 
Sabrá siá tu amor rendido 
Palpita mi corazQn. 

i Adios l... i En tu alma guardada 
Queda el alma de los dos 1 
-En la tuya va encen~ada 
La mia! 

- i Prenda adorada, 
Adiosl 

- i l\Ii Oésar adios! 

Dos besos murmuradores 
Se oyeron tras una queja, 
y dos lágrimas de amores 
Se perdieron en ras Hores 
Que ornaban aquella reja. 

l\Iiéntms de misterios llena 
La luna. siempre callada 
Miro un instante la escena, 
y fuese á perder screna 
Tras una nube azulada. 

II. 

Despues de ttna y otra hazaña 
y des pues de esfuerzos grandes, 
Terminóse la campaña 
y al fin tornaron á España 
Los bravos tercios de Flandes. 

y una noche clara y fria 
De una puerta en el dintel ~ 
Un militar se veia, 
Observando en son de espía 
La ventana de Isabel. 

Ésta, que á la reja estaba, 
Pronto á Oésar conoció ..• 
Un rizo al pecho llevaba ... 
i Pobre Isabel! sospechaba 
Que era aquel que ella le dió. 

y él que á Isabel distinguia 
Murmuró con triste afan: 
- i Oh 1 i Me espera tod:wia l. .. 
¡Pobre Oésar! N o sabia 
Que esperaba otro galano 

y IIliéntras cierra la bella 
y alejándose el doncel 

De afiUellos besos de tuno res 
Ya no se oyó' el blando giro; 
Sólo á esconderse en las flores 
Oorrieron murmuradorei5 
Los ecos de dos suspiros. 

y en tanto, siempre velada 
Por su eterna palidez, 
La luna triste y callada 
Tras de una nube azulada 
Oorrió á esconderse otra vez. 

ANGEL RODRIGUEZ DE eH ..... \~ES. 

BAÑOS DE ARCHENA. 

Teniamos preparada una breve monografía de los 
Baños de Archena; pero la abundancia de original, que 

-nos ha obligado á retirar varios artículos cOIllpuestos 
pam el presente número, nos impide publicarla. 

Los baños"de Archena, tan concurridos en sus dos tem
poradas desde 1.0 de abril hasta fin de junio, y desde l.V 
de setiembre hasta terminar el mes de octubre, están si
tuados en el término jurisdiccional de la villa de este 
nombre, provincia de Murcia, y en la orilla derecha del 
Segura. Nacen las aguas minerales al pié de la monta
ña que se llama Salto del~Cier/Jo, correspondiente ¡í la, 
cadena de montes de la márgen derecha del rio, y á corta 
distancia del sitio donde se hallan los famosos baños. El 
establecimiento se encuentra á cinco leguas de "'furcia, ;')5 

de Granada y 56 de l\fadrid, ó sea á 14 horas de esta ca
pital por el camino de hierro de Alicante y por el de 
Albacete á Oartagena. 

Los principios constitutivos que contiene una libra 
de agua mineral, están en las proporciones siguientes: 

Azufre del gas hidro sulfúrico. ~3,23976 
Acido carbónico libre.. . 1,84()20 
Hidroclorato de sosa. . . . . 32,35280 
Sulfato de sosa. . . . . . . . 2.2:3520 
Oarbonato de cal. . . . . . . 1;64704 
Oarbonato de sosa.. . . . . . . 0,9H12 
Sulfato de cal. ... ~. . . . . . O.5S8Hi 
Hidroclorato de magnesia. . . . 2;32294 
Sílice.. . .. . • • . . . . . . . . 0,04410 

Los propietarioil de este establecimiento han intro
ducido notables mejoras en el servicio de los baños y 
de sus dependencias; pero puede y debe hacerse mucho 
más de lo que se ha hecho en beneficio de los innume
rables enfermos que acuden todos los años á recuperar 
la salud perdida, haciendo uso de aquellas aguas cuyas 
cualidades medicinales son tan enérgicas y de una efica
cia incontestablemente reconocida. 

z. 

ADVERTENCIAS. 

La apeI:tura de la Exposicion d? Bellas .\¡:tlIS 
debió tener lugar el 8 del mes comente, l:abH'!l
dose aplazado para dentro de algunoschas por 
razones muy atendibles; pero nosotros, que 
hemos podido recorrer diariamente sus salones y 
estudiar el conjunto de tan magnífico certál1lell 
y algunas de las ~hras presentadas, como 1l0~ 
proponemos estudIarlas todas". comenzamos a 
publicar en este Il!0mento l~ crItICa de la Expp
sicion y la colecClon de COpIaS que para satisfa
cer la leo'ítima impacienCIa de nuestros lectores, 
hemos p~eparado é iremos dando tÍ. luz sin inkr-
rupcion alguna. . . .,. 

La ahundancia de orlgmal nos oblIga a rehl'al' 
á última hora, entre otros artículos, la biografía 
del Excmo. Sr. D. Antoni? de los ~i?s y Hosas, 
que publicaremos en el numero proxImó. 
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PHECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meseS ..•.... 
Medio atio .....•.. 
Unatio ........•. 

E:'{ PROVINCIAS. 

221's. 
42 » 
80 ,. 

Tres meses.. . . . .. 30,. 
Seis meses ..... " 56 » 
Un atio ...•...•.. iOO » 

cunA, PHEHTO-HICO 
y EXTltA~JERO. 

Medü) aüo ...... . 
Gn atio ...•.....• 

AMBI\lCA y ASIA. 

" » 

Un atio ........ " 2~1O ,. 
Cada ntlmero suelto 

en ~ladrid. . . . .. 4» 
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LUB-HOTEL. OALLE DEL BUEN 
CSuceso, núm. 7, Belem (Portugal). 

Este establecimiento, situado á sie
te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnifica pla;va de lí>años de mar, 
próximo al pa~aclO de los re~es, de la 
histórica iglesla de los GerÓlllmos ~ de 
varios paseos campest~e~, se recor~l1en, 
da no sólo por su poslclOn excepclOnal 
y ~aludable, sino por las confortal;>les 
comodidades que ofrece á las pe!sonas 
ó familias que desean tomar banos de 
mar. d h Una escogida mesa, buenas y e.sa 0-
gadas habitaciones, salones de socledad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para. viaje ó paseo, embarcaclOnes para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club-Hotel de Belem. 

Para. más pormenores dirigirse en 
Lisboa á los Sres. Dejante y compañia, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

SALES MARINAS DEL OANTA
birco ó baños naturales de mar en casa. 

Oonocidas ventajosamente por el públi
co y los médicos, extraídas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander); Se dan 
algas é instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
DE 

OORBATAS. 

ENTRADA LIBRE. 

" OADEMIA PREPARATORIA Y 
L'-i de carreras especiales, calle de Ato
cha, núm. 145, 2.° derecha. Este esta-

. blecimiento, dirigido por D. E. de Ma
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el :mxilio de acredita
dos ingenieros civiles y militares, com
prende la enseñanza completa de las 
materias exigid:cs p:cm ingres:cr cn las 
escuelad especi:cles civiles y milit:cres y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec
tos á provincias. 

GIL BLMl.-PERIODICO SATI
rico ilustrado con caricaturas polí

ticas de actualidad.- Se pnblica dos 
veces á la semana, los jueves y do
mingos. 

I"reeios (le snscrieion. En jJ{ a
drid: Un mes, 41's.; tres id., 11; un 
año, 40.-En Provincias: Por tres me
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-liJ.r;trctrldero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, G pesos. 

. I"untos tle I!!ul!ilcll·icioll. En Ma
drid, en la Administracion, calle de las 
Huertas, 82, y en todas las librerías. 

En provincias, en las principales li
bredas y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven
dedores, á razon de 8 1'8. el paquete de 
25 ejemplares, para venderlos á 4 cuar
tos número. 

Advertencia importante.-Tanto en la 
suscricion como en la venta, pago ade
[({nteula. 

A los seíío "ps corresponsales de /1tera 
de l11adrid.-Toda suscricion hecha por 
comisionado cuesta 21's. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR
rilla. Este escelente atem

perante y depurativo de ht san
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
l() rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Príncipe, núm. 13. 
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LIBROS DE LEOTURA DE DON 
Teodoro Guerrero.-Lecciones fami

li?xes. Páginas morales en prosa. Ter
cera edicion con lsíminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu
las morales en verso. Sesta edicion au
mentada.-Se venden á cinco reales el 
ejemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cincuenta reales la docena 
en Madrid y sesenta en provincias. To
mando 100 ejemplares 25 por 100 de re
baja. 

{
rTLTIMA NOVEDAD DE PARIS y 

Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 
Sol, 13, entresuelo. 

Se ha recibido un inmenso snrtido de 
géneros ingleses y franceses, propios 
para la presente estacion, en la inteli
gencia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REWDt VERS 
garantizados. 

ABEJ( ... L, ~O. 
MADRID. 

THATADO TEORICO PRACTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. Borrell, pro
fesor de dicha asignatura en el institu
to de San Isidro en Madrid.-Obra de
clarada de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre
miada en las exposiciones universal de 
París y regional de Valencia en 18G7, 
y en la Exposicion aragonesa de 1868. 

PARTES PUBLICADAS. 

PI'buera parte. - Geometría.
Primer cuaderno, 4 láminas, ·1 escudo. 

Segunda I.arte. - Trazado geo
rnet7·ico. - Segundo cuaderno, 8 lámi
nas, 1,500. 

'I'ell.·cell·a I.all·te.-Lavados.-Ter
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

Cuarta .tall·te.- Adorno.-l'RI
MERA SECCION. - Adorno de perfil.
Ouarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 

SEGUNDA SECCION. - Adorno tallado. 
-Qninto cuaderno, G láminas, 1,500 . 

TERCERA SECCION.-Adorno á la plu
rna.-Sexto cuaderno, 5Iámin:;ts, 1,500. 

OUARTA SECCION.-Adorno con agua
das coloreadas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 

Ouño1a luu·te. - Proyecciones.
Oct:1.VO cuaderno, 5 Hminas, 1,200. 

Sexta IJ3I·te. - Arquitectltra.
PRIMERA SECCION.-Órdenes.-Noveno 

. cuaderno, 8 láminas, 1,800. 
SEGUNDA SECCION.-Órdenes.-Déci

mo euaderno, 8 láminas, 2,000. 

EN PUBLIOACION. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va
?'ios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va
rios estilos. - Dnodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cnadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre· 
ria de San lvIartin, Puerta del Sol, G, y 
en provincias, en las principales libre
das, con el aumento del porte . 

PLATERIA DE RIO.-ESPECIA
lidad en bastones de mando. Precia-

dos, 23, Madrid. " 
En este establecimiénto, quc cuenta 

más de treinta años de existencia, se 
construyen toda clase de alhaj as de oro 
y plata y demas objetos pertenecientes 
al arte. H:ty un gran surtido de basto
nes de caña y concha para autoridades 
civiles y mili tares. 

Competencia en clase y precios. 

JOSÉ StiNGHEZ y PLA, OERRA
jero. Montesion, 17, tienda.-Barce

lona. 

ANTONIO PRIETO, OARPINTE
ro y ebanista. Calle de Oarretas, nú

mero,9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
SO::o:Ll:>rerero. 

Peligros, 3, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERIA. LAMPISTERIA. 

Bordadores, :10. Bordadores, :10. 

LA SALUD. 

MANUAL DE HOMEOPATÍA 
PARA USO DE LAS F AMLIAS. 

TERCERA EDICION, CORREGIDA y AUMENTADA.-1870. 

Este tomito, 'de más de 300 páginas, se vende á 41's. en Madrid Farmacia ho
~eopática del doctor Ces~reo ,Martin. S~molinos, la primera establecida en Espa
na, Infantas, 2G, y se remite a prOVll1ClaS por 5 rs., franco de porte.-Las cajas 
de bolsillo, con los veinticnatro .medicamentos explicados en este Manual, se ex
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera, conteniendo ademas de 
los medicamentos, el Mannal y un tarjetero. ' 

LA. ZARAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL VAPOR 

MADRID.-BARRIO DE ARGÜELLES, FERNA:NDEZ DE LOS RIOS, 11. 

Los riquísimos ch?colates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen
den en todas las lonJas de ultramarinos de Madrid.-En provincias en las de las 
principales poblaciones . 

fuIIIOll'tanti§hlllo al I.úblico. 

En los mismos cstablecimientos se hallarán de venta dentro de muy breves dias 
cnatro clases inmejorables de café, cuya snperioridad garantizamos. - Lo reco: 
mendamos á los aficionados scgnros de que han de encontrar la pureza y br;.en 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERACIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ l\:IARTINEZ. 

UaUe de A.lealá, 5~, lUaclrid. 

Sillerías de todas clases.-.Jlllebles de ebanistería y espejos.-Oolgaduras.""-
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. , 

MEDALlp~~~~CEDIDA L íjJr ['U 
Sociedad de las ciencias 1 

DE P_4.RIS. BARIE. 
O?tiene diariamente un éxito mereeido. Este agua, compuesta con plantas aro

mátlCas, cs mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sób evita y detiene de la manera más· segnra la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabcllem abundante con su eolor natural reem
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. Aprobaciones de 
doctbres de la facultad de medicina de París. V élldese en esta córte, en j¡, Ao-ellcia 
franco-española, :31, calle del Sordo. Precio del frasco, U 1'8. Una docena d; fras-
cos, 135 1'8., ósea 20 por 100 de rebaja. • 
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FABRICA DE 
objetos de metal 

blaneo de Meneses, 
calle del Prineipe, 
número 4, Madrid. 
- F~specialidad en 
servicio para el culo 
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Candelabros, can
deleros y lámparas 
de todas clases. 

Competencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas pttra 
café. 

PRÍNOIPE, 4. 

I)OS DE MAYO DE 18fW.- /Men· 
. dez NUJ/'ezl-l!'otografias heróícas, 
dodícadas {, la marina ospañola, qne 

el glorioso combate del 
escudo el retrato del 

Nuñcz orlado con 
y patrióticas palabras: 

'1ul.cion ]¡refiere más honra Hin bar· 
'fUi: {¡m'con sin J¡onra." La fragata 

el oIlisodio histórico de 
combate, la España en 

de premiar al héroe dd Callao, 
1111 ceTlOtl1fio con esta Ínscri pcion: Let 
U1or¡:rc 1:8 f't sol de tOH q~te m¡teren por su 
lJ1Ü'I'/:rl." gS(Jmloll, coronas, anclas, pi· 
r{mlÍdeH ... y cierran el cuadro dos gran
des palmas de laurel, teniendo eutre 
sus hojas dioz y siete escudos con los 
nombres do los buques que formaban la 
IlBCuadra di)l Pneífico y los dc sus res
poetív()1! jofes. Es un precioso cundro 
que ninf{nn cspailol,i y espocinlmente 
¡OH maflllos, podrán mirarlo sin que 
siontall arder cm BU pecho lp. santa Ha
mn dol patriotismo y aquella ttdmira
oíon y respeto que merece el ilustro l el 
inmortal Mondoz Nuñez, que es sin dis
puta 111m do lM1 primeras figurl~s do Es-

IH\lín. Sepamos honrnr 01 nombre del oé
obro marino, oomo él supo honrar nI 

C:UOl'Jlo quc pel'teneci6 y á BU querida 
patrul, porque los hechos do Mendez 
Nuiloz figurarán siempre entre nuostrn 
tmdieionos más gloriosas. Hngamos 
que o~tentándose est!\!! preeioBns foto
gmfÍll!l on ll\10/ltro hogar, sean una 
muol:ltrtl de lluostro patriotismo, un tri
lmto glorioso á In memoria dol héroe 
Mondoz Nnñoz, y un elocnente ejemplo 
(lue 1mble todos los din8 al c:orazon de 
1l\10Ht!'Og hijo!'!. 

1~8tlts fotogmf.ías hnn sido remitídns 
¡\ 011Hi todlli:\ las autoridades superiores 
de nml'Ínll y á. toda 11\ , Y están 
IIHll'údondo la Im\a y patrió-
ticlt IIcuptl\don. Sou tanmlío gmnde, 

ellnt(llllltroa de longitud por 22 ele 
b,titud. 

l'rocio, 10 ra., y se hall dc remitir 
por el correo 11. dostitm el 20 por 
lOO rlM'a el monl1mento heróico que se 

levautnr á la. memoria de los 
del CaUI\o. 

1'11utOl'l de velltl\: Depl)sito eelltml, en 
MI\drid, eMla de D. Gabriel Fermmdez, 
dirllctOl' ellll lloriMico L(, Rd!Lcacion, 
eullo do Hulntol'el'l, núm. 22. 

I'~n Cnrta¡;(lll1n, comercio del Sr. Hizo 
y Bhme:t, enlle do In MariIll\"EspnI101a, 
milllllro r,5, y en el gnbinete fotográfico 
de lit vil1lta de Bnuet, cn11e elol Aire, 
nflllHlfo 20. 

'l'lIlubioll Il1\y pnestns ti. In ventn en 
los mismos puntos otma fotografías no 
mÓUO!l pl\tritítiC!\s del Dos de ¿~[allo (le 
1808. Se componeu qe uun lt1.nlÍnll en el 
eentro que rtlpresentl~ In heróicn dofensn 
del Pnrl111e de Artillerín por los ill1stres 
e!\pitnnes ])noiz y Velnrde (reprodue
eioudel elllldro que existe en el Ill\1SeO 
NMioll!\l¡, y ústá orlndn con once óvnlos 
que eontumen la eélebre y heróiea oda 
delmnlogrl\do ]), Bernnrdo Lopez 
GlIrcln. 'ritme alegorías. 

l>recio fl han de l!lnndnr 
por el correo igual tnmaño 
que de la 

do ésms como 
sogun los 

ABANICOS, 
l'ARAGUAS 

Y SmrnRILLAS. 
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CENTRO GENERAL DE LA IN
dustrin. Bajo In direcdon de D. José 

Alcover, ingeniero industrial. - Oalle 
de Jorge Juan, núm. 6 barrio de Sala
IMnen. (Antes Preciados 49 y 51.) Oon 
Bucmsales en las principales ciudades 
de Españn. 

El CENTRO GENERAL DE LA INDUS
TRIA, establecido hnce seis años, ro
presentnnte único 'de varins é importan
tes cnsas constructoras, tiene por obje
to espccialla venta é instalncion de lns 
máquinas y aparntos más ventajosos 
para las diversas industrias, y el esta
hlecimiento do fábric:as y hIleres eom
pletos, proporeionnndo todo el mate
rial, trasmisiones, correns y todos los 
accesorios, y encnrgándose tambien, en 
Cl\80 necesario, de los estudios, pla
nos, presupuestos y eonstruccÍon de las 
obrns. Los frecuentes viajes al extran
jero del director, y sus numerosas rela
doncs con los constructores dc todos 
los países, le permiten, por un lado, 
estar al corriente de los ndelantos de 
la industria, y por otro, el poder dnr 
las máqninas de todo género en muy 
ventajosns condiciones, merced á los 
contl'lttos celebrados con Ins casas cons
tl'llctorag de que es representante. 

El número considemble de fábricas y 
máquinn8 ¡lueItas instaladas en el espn
cio de seis nl108 es la mejor prueba de 
b confianza que el público ha dispen. 
ando al OENTRO GENERAL DE LA IN
DUSTRIA, Y ti. la que tratn de corres
pOllder por todos los medios posibles, 
estudiando sin eesnr los inventos y me
jorns que se producen en cualquier par
te, á fin de ser el primero á introdncir
los, unn vez conocidos prácticamente 
los resultados. 

Especialidad en máquinns de vapor 
y molinos harineros.-Molino Brisson. 
-Motores hidrtl.ulicos.-Aparatos para 
la fnbricaeion de aguardientes.-Máqui
nas parn bbricnr ehocobte.-Sierras y 
máquiIllls pnm el trabajo de la madera. 
-Prensns y molinos pnra nceituna.
Gruns y aparatos para clavar pilotes. 
-MáquiMs para fabricar el papel.
Máquinas de imprimir. - Bombns y no
rías. - Apnrntos para fabricar aguas 
€!nseosas.-Máquinns parn lndrillos, te
Jas, cte. Mítquinas herramientas pnra 
trnbndnr el hierro.-Prensns y estruja
doras para la uva. - Locol!lotorns para 
caminos ordinnrios.-Máquinas para 
fabricar el hielo.- Máquinl\S agrícolas. 
- Máquinns y aparatos diversos para 
nrtes y oficios. 

Sin perjuicio de dar cunntos dntos se 
nos pidan, debemos advertir que estas 
máquin!\S y otras muchas, cnya enu
merncion seria demasiado larga, han 
sido publicadas eon toda extension en 
la Gar!éta Industrial, aeompañadns de 
los grabndos necesarios, para fncilitar 
su comprension. Se mandn número de 
dicho periódico gratis, como muestra, á 
todo el que lo pidc. 

N OTA. El Gentro general ele ln In
dustri'l. s~ encnrgn de dQjar instabdas 
las máqmnas que se le piden, como 
tnmbien de la constrnccion de cunlquier 
npnrato esreci~l que snlga de las condi
CloneS ordmarlas. 

Todn 111 correspondencia debe diri
girse al Director de la Gaceta Indus
t1'ial, Mndrid. 

La,~ cm·tils q~Le e.1Jijan contestacion de
ben Ú· acoml>añrulas del sello 6 sellos 
c01-re.~]iondientes . 

RAMO l\T G AL V Al\T, 

SOMBRERERO. 
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FABRICA y DESPACHO DE BAR
, níces, tintas de imprenta y legía, 
aceite secnnte, de linaza, aguarras, co
lores y brochas para pintores, barnices 
ingleses para coches, de Antonio Mo
lero, pnseo del Obeliseo, 7, Ohnmberí. 

Los señores impresores que honren 
esta CMa con sus pedidos hallnrán 
prontitud en el servicio y economia en 
los precios. Los de provincias se servi
rán remitir el importe al hacer el pe
dido. 

La tinta de 18 1'S. es la que usa LA 
ILUSTRAOION DE MADRID desde su pu
blicncion. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPIN
tero, ebanistl\ y fnbricante de mesas 

de billnr.-Vitoria. 

ESTABLECIMIENTO DE LENOE
ría y toda clase de ropa blnnca con

feccionada, de Francisco Rnso, Espoz y 
Mina, 17, cerea de la plazuoln del An
gel. Especialidad para la eonfeccion 
y á precios los más redueidos. 

Singularidad en el eorte de camisas 
para caballero. 

EL MUSEO DE LA INDUSTRIA. 
Revista mensual de las artes indus

triales.-Año segundo.-~sta publiea
cion, indispensable para todas las artes 
y oficios, verdadera encielopedia ar
tístico-industrial, euyo exclusivo obje
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales, 
forma cada año un tomo de ceren de 
200 páginas, eon multitud de grnbados 
en madera, plantillns, recetas y noti
CÍas útiles. 

Oada número se compone de 16 pá
ginas en fólio y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,65, grabado por am
bos Indos, y conteniendo pbntillas, en 
tamaño natural, de los modelos inser
tos en'el texto: todo ello bajo una ele
gante cubierta, destiunda especialmente 
á la publicncion de nnuncios de obms y 
establecimientos industriales. 

Al fin de cada nño se repartirán la 
portada é índice correspondiente al to
rno que formnn los doce números. 

En publicacion: octubre de 1870 á se
tiembre de 1871. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Madrid, un año 70 reales. 
Provincins y Portugnl, un año 80 rs. 
América espnñola, un año 10 pfs. 
Filipinas, un nño.12 pfs. 

El torno publicado, 100 renles en tod~ 
Españn. 

Se suscribe en Madrid: en la Admi
nistracion, calle de Atocha, núm. 143, 
euarto principal, y en las principales 
librerias.-En provincins y Ultramar, 
por medio de nuestros corresponsales, 6 
mejor dirigiendo el importe á esb Ad
ministracion en sellos de correo Ó li
branzas de fácil cobro. Todas las sus
criciones eomienzan en el mes de octu
bre. Se admiten anuncios á precios con
vencionales. El pago ha de ser adelan
tado; de no hacerlo así, no se servirán 
los pedidos. Los nrtistas que quieran 
publicar sus obras deberán dirigirse á 
esta Administmeion, donde se les en
terará de bs condiciones necesarias pa
ra ello. Se anunciará toda obra de la 
cnalse envie un ejemplar á esta Admi
nistracion. A toda persona que nos re
mita las señas de su domicilio y un 
sello de 2 reales se le mandnrá un nú
mero del periódico como muestra. 

DROAPIANA DEL ANo 1869.
Octavn cnrta sobre Oervantes y el 

Qltúote, dirigida al honorable doctor 
E. W. Thebussem, por el Sr. M. Droap. 
Pnblí cala D. Marinno Pardo de Figue
roa, individuo correspondiente de la 
Acndemin de la Historia.-Folleto en 
euarto, con 128 páginas. 

Hemos anuneiado este opúsculo en 
los números de LA ILUSTRACION DE 
MADRID correspondientes al 15 y 30 de 
ngosto último. El editor nos suplica 
que manifestemoB la imposibilidad en 
qne se eneuentra de servir los pedidos 
qne se le han hecho, por hallnrse ngo
tilda hce tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo publicista Mr. Henry 
Murger, traducida al eastellano por don 
J. de Palma y Rico. Consta de cerca 
de 300 páginas y está perfectamente 
impresa. Se halla de venta al precio de 
OUATRO REALES en la administra
cion de EL IMPARCIAL Y enlibrerias de 
Durán, San Martin, Leoendio Lopez, 
Bailly Bailliere, Gaspar y Roig, Escri
bano, Cuesta y todas las prineipales de 
estacórte. Se remite á provincial'l por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra
ductor, cnlle de San J unn, 20, tercero. 
En los pedidos que pasen de seis ejem
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

L ICOR DE BREA.-PREPA· 
racion de grandes resultndos 

en los pndecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo on los 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
8 rs. frasco. Laborntorio de San
chez Ocaña, Príncipe, 13. 

SIERRA Y~ESEN, ATOOHA, 57. 
-ConstrueelOll y repnmcion de ins

trUl;nentos de física, matellláticM y geo-
deSIa. , 

Especialidad en aparatos de fisicn' 
vistas fotográficas de Espal1a Suiza' 
Italin y Francia. " , 

Colecci0!les de!ns l?rincipales óporas. 
Campamllas eléetricas, por In presion 

atmosféricn y otros sistemns. 

CosrrURERA EN TODA OLASE 
de ropa blnnca. Darán razon, Mesan 

de Pnredes, 16,4.° derecha. 

LA MODA DE P ARIS.-HEMOS 
vi~to las dos entregas que se han 

publicado de este elegante periódico, y 
lo recomendamos á las suscritoras del 
nnestro, porqne rivaliza con 108 mejo
res de" su especie que se publiean en el 
extrnnjero; á esto se debe sin dnda el 
favor que ya le conceden las selíol'l\s 
más distinguidas. 

EDrCION DE LUJO. 

Oon 42 fi~ul'~nos nI año, 12 hojas de 
labores y dIbUJOS para bordar, 12 hojlts 
de patrones,. 4.gmndes hojas de cro
chet, 5 él 6 dIbUJOS para bordar en eaña
mnzo, 2 Ó :3 acuarelns y 4 l:\'minas, co
pias de los cuadros más notables.
Precio de susericion: pagando en la re
daccion, calle de las Veneras, 4, prin
cipal derecha, Ó remitiendo letra á ÍI\
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 p~setas y media; tres meses, 7 pe
setas; seIS mes!')s, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en lns librerías, un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pesetas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Oon 36 figurines al año, que represen
tan mas de ciento cincuenta trajes de 
señoras y niños, comprendidos tambien 
los figurines de abrigos; 12 hojas de di
bujos para bordar y labores.-Precios 
de susericion: pagando en la redaccion, 
cnlle de las Veneras, núm. 4, piso prin
cipal derecha, 6 remitiendo letras á fa
vor deD.Francisco de Alvnfo. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe
setas y media; un año, 15 pesetas. Pa
gando en las liberías, UIl mes, una pe
seta y 75' céntimos; tres meses, 5 pese
tas; seis meses, 9 pesetas y media; un 
año, 18 pesetas. ' 

Adverteneia. Deseosos de ofre
cer á nuestras amables lee toras todas 
cuantas ventajas DOS sean posibles, he
mos celebrado un contrato con una de 
las casas más notables de París, me
diante el cual podremos facilitar desde 
elLO de oetubre, patrones eortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues
tros figurines. El precio de cada patron 
será 4 r8. en 'Madrid y 5 en provincins. 
Los pedidos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
Se recomienda el j¡¡.rabe 

preparado por Sanchez Oca
ña, por sus maravillosos 
resultados en expulsar to
da clase de gusanos intes
tinales. -Frasco, 4 y 6 rs. 
-Príncipe, 13, bboratorio.· 

LAMPISTERIA DE MARIN, PLA
zn de Herradores, 12.-Gran surtido 

de lámparas de petr61eo para toda clase 
de establecimientos y casinos. Se tras
forman las de gas y oliva á petróleo, 
reportando al eomercio y pnrticulares 
una economía considerable. Aceite mi
neral, sin olor, á 11 Y 12 eunrtt>s medio 
litro; una lata con 18 litros 47 rs., y de
volviendo la vacia, 46. A los mismos 
precios, Ave-María, 11, hojalateria. 

G
ASP AH y ROIG, EDITORES.
Obrns del cnpitan Mayne-Reid, ilus

trndas con grnbados. Ultimn publicada: 
Los pueblos raros.-Madrid, 4 rs. - Se 
remIte á provincias mandando 1) rs. en 
sellos iI. los editores,. Príncipe, 4. 

MADRID: IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


